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EDITORIAL

¡Hace cincuenta años!

El origen de la Iglesia Adventista del Séptimo Día está relacionado con un cumplimiento profético. En 
1844, Dios levantó al Movimiento Adventista para cumplir la misión; es decir, la predicación del evan-
gelio a todo el mundo. Y desde entonces, la iglesia se ha lanzado al mar como pescadora de hombres. 

“Los pioneros adventistas no comenzaron un movimiento religioso animados por el simple propósito de in-
troducir una nueva disidencia en el seno del cristianismo. No se inspiraron en la orientación teológica o ca-
rismática de un hombre. Se sintieron parte integrante de un movimiento profético suscitado por la mano 
de Dios para proclamar, dentro del contexto del ‘evangelio eterno’, la llegada de la ‘hora de su juicio’ ” (Enoch 
de Oliveira, La mano de Dios al timón, p. 39).

La razón de la existencia de la iglesia es la evangelización. Y, para eso, la iglesia busca todas las estrategias 
posibles para alcanzar al mundo con el mensaje de fe y esperanza que anuncia el regreso del 
Señor Jesús. Hace cincuenta años, en la División Sudamericana, surgió el Evangelismo de 

Semana Santa. En aquella ocasión, “el pastor Daniel Belvedere realizó la primera se-
rie evangelizadora de Semana Santa, en la ciudad de San Nicolás, provincia de Bue-
nos Aires, en Argentina. Él entendió que la época despertaba en las personas una 
predisposición para recordar y escuchar respecto del sacrificio de Cristo” (ibíd., p. 4).

Lee la entrevista con el pastor Bruno Raso. Dicho sea de paso, un testimonio 
vivo del impacto de ese evangelismo en su vida personal y también como pastor. 
Además de eso, él presenta buenas sugerencias de cómo el anciano puede invo-
lucrarse en ese proyecto evangelizador en su iglesia. En esta edición, tú verás algunos 
artículos dirigidos hacia el evangelismo. Ellos son de carácter práctico, para que tú, como 
anciano, puedas participar y motivar a tu iglesia a cumplir la misión en su esfera local.

Apreciado anciano, Elena de White escribió: “El mandato dado a los discípulos nos es dado también a 
nosotros. Hoy, como entonces, un Salvador crucificado y resucitado ha de ser levantado delante de los que 
están sin Dios y sin esperanza en el mundo. El Señor llama a pastores, maestros y evangelistas. De puerta en 
puerta han de proclamar sus siervos el mensaje de salvación. A toda nación, tribu, lengua y pueblo se han 
de proclamar las nuevas del perdón de Cristo. El mensaje ha de ser dado, no con expresiones atenuadas y 
sin vida, sino en términos claros, decididos, conmovedores. Centenares están aguardando la amonestación 
para poder escapar de la condenación. El mundo necesita ver en los cristianos una evidencia del poder del 
cristianismo. No meramente en unos pocos lugares, sino por todo el mundo se necesitan mensajes de mi-
sericordia” (Servicio cristiano, p. 30).

El 20 de junio, la iglesia en toda América del Sur estará conmemorando el Día del Anciano. ¡Es siempre 
una fecha que marca! Es también un momento de gratitud a Dios. Como editor de esta revista, yo le agra-
dezco a Dios por el ministerio de los ancianos y los directores de las congregaciones. Son hombres y mu-
jeres dedicados a la causa del Maestro. Diariamente, el equipo editorial de esta revista ora en favor de esos 
líderes que dirigen y preparan iglesias y congregaciones para el cumplimiento de la misión.

Aprovecha el cincuentenario del Evangelismo de Semana Santa y realiza una gran campaña de evange-
lización en tu iglesia o en tu congregación. No te olvides de que nuestra parte como evangelistas es lanzar 
la semilla. La germinación, el crecimiento y, finalmente, la fructificación son obra del Espíritu Santo. Esa parte 
es de él. Tú y yo somos apenas instrumentos, porque “somos 
colaboradores al servicio de Dios; y ustedes son el campo de 
cultivo de Dios, son el edificio de Dios” (1 Cor. 3:9).

¡Piensa en eso!   

W
ill

ia
m

 d
e 

M
or

ae
s

Nerivan Silva

Director de la Revista del Anciano, 
edición de la CPB.

Nuestra 
misión es 

predicar el 
evangelio. 
¡Participa!
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ENTREVISTA

BRUNO RASO
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Bruno Raso nació en Argentina. Su 
formación teológica (licenciatura, 
maestría y doctorado) tuvo lugar 

en la Universidad Adventista del Pla-
ta, en Argentina, y en la Universidad Pe-
ruana Unión. Fue pastor de distrito en 
Argentina y director de varios departa-
mentos en la Asociación Bonaerense y 
la Unión Austral (actual Unión Argenti-
na), donde también se desempeñó co-
mo presidente. Está casado con Dora 
Orquídea Otto y, juntos, tienen dos hijas: 
Cristina y Doris. Desde 2008, el pastor 
Bruno Raso desempeña su ministerio en 
la División Sudamericana. Fue secretario 

ministerial y actualmente es uno de los 
vicepresidentes de esta División.

1. Cuéntenos un poco sobre la historia del 
Evangelismo de Semana Santa.

 En la División Sudamericana, el Evan-

gelismo de Semana Santa comenzó hace 
cincuenta años. Fue el pastor Daniel Bel-
vedere quien dirigió la primera serie de 
Evangelismo de Semana Santa, en la ciu-
dad de San Nicolás, provincia de Bue-
nos Aires. Entendió que ese momento 
del año despertaba en las personas una 
predisposición a recordar y escuchar so-
bre el sacrificio de Cristo, y que nosotros, 

como cristianos adventistas, debería-
mos aprovechar ese momento para pre-
sentar de alguna manera el mensaje de 
salvación en su plenitud. Por lo tanto, se 
lanzaron los fundamentos del programa 
que llamamos Evangelismo de Semana 

Santa. En ese momento, el pastor Bel-
vedere enfrentó algunos desafíos, por-
que muchos miembros pensaron que, 
de esta manera, celebrarían la Semana 
Santa como lo hace la Iglesia Católica. 
Después de siete años, hubo un enten-
dimiento general de que valía la pena 
participar en este proyecto misionero, 
y hoy prácticamente todas las iglesias 

Evangelismo de 
Semana Santa
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llevan a cabo el Evangelismo de Semana 

Santa. En ese momento, yo era un ado-
lescente de trece años. Todos estuvimos 
involucrados en las diversas actividades 
de esa evangelización, distribuyendo in-
vitaciones, atendiendo personas y tam-
bién predicando la Palabra.

2. ¿Qué significa este evangelismo para 
usted?

Una de las mejores oportunidades 
en el año que tenemos como iglesia pa-
ra presentar el mensaje del sacrificio de 
Cristo, su amor y su salvación, su gracia y 
su perdón, la esperanza de su segundo 
advenimiento. En mi caso, significa com-
promiso, porque me siento en deuda no 
solo por el milagro que Dios realizó, dán-
dome vida cuando podría haberla perdi-
do. Me siento en deuda como si tuviera 
una vida como préstamo, pero también 
me siento en deuda por el inagotable 
amor de Jesús por mí y por todos.

3. ¿Qué impacto ha tenido el Evangelismo de 
Semana Santa en su ministerio pastoral?

No solo el Evangelismo de Semana 

Santa, sino también todo el evangelis-
mo como la misión de la iglesia. En ese 
momento y en los años que siguieron, el 
ministerio pastoral de Daniel Belvedere 
me impactó significativamente, hacién-
dome sentir amor por la gente; sentir 
entusiasmo por ganar almas para Cristo. 
Por eso siento que el ministerio pastoral 
debe ser misionero. No hay forma de se-
pararlos. Afectó mi vida y mi ministerio 
completo de 42 años en la iglesia.

 4. En su opinión, ¿cómo puede el anciano 
involucrarse en este tipo de evangelización?

 De forma integral. Es decir, orar, or-
ganizar y motivar a la iglesia, dar estu-
dios bíblicos, invitar a las personas y 
predicar. Al hacerlo, el anciano ayudará 
al pastor en esta evangelización y tam-
bién será un modelo participativo pa-
ra su iglesia. Entiendo que estas son las 

formas en que el anciano puede partici-
par en el Evangelismo de Semana Santa.

5. En este contexto evangelizador, ¿cuál de-
bería ser el papel del anciano frente a su 
iglesia?

En verdad, el ejemplo de un líder 
“arrastra” a la iglesia a donde él va. Es de-
cir, lo que él hace, la iglesia estará inclina-
da a hacer. Por ejemplo, si él es activo en 
el campo de los estudios bíblicos, mu-
chos líderes y miembros de la iglesia es-
tarán motivados para hacerlo. En una 
dimensión más amplia, el anciano, junto 
con el pastor, es responsable de mante-
ner a la iglesia en un enfoque espiritual y 
misionero, buscando involucrar a todos 
los departamentos de la iglesia.

6. En su opinión, ¿cómo puede el anciano 
alentar a las nuevas generaciones a partici-
par en el Evangelismo de Semana Santa?

 Las nuevas generaciones necesitan 
ser despertadas para usar sus dones con 
libertad, orientadas y desafiadas a dirigir 
los centros de predicación en el Evange-

lismo de Semana Santa. Es esencial que el 

liderazgo de la iglesia motive a las nue-
vas generaciones a involucrarse en pro-
yectos de evangelización, asumiendo 
la responsabilidad de tareas importan-
tes como la recepción, el ministerio de 
la música, los medios de comunicación 
(películas, la transmisión del programa a 
través de las redes sociales), testimonios, 
predicación.

7. ¿Qué sugerencias haría con respecto a 
los preparativos de la iglesia local para es-
ta campaña de evangelización?

Para tener una buena audiencia y re-
sultados y, en consecuencia, una buena 
cosecha en el Evangelismo de Semana 

Santa, lo ideal es que la siembra con es-
tudios bíblicos comience tres meses an-
tes. El acompañamiento discipulador de 
los interesados es esencial. Por esta ra-
zón, es esencial que el coordinador de 
interesados tenga una lista que conten-
ga los nombres, las direcciones y los co-
rreos electrónicos de los interesados   y 
de los miembros alejados de la iglesia. 
Esta lista debe ser proporcionada por el 
Ministerio de Recepción. La red Nuevo 
Tiempo también puede facilitar a la igle-
sia nombres de personas que ya se han 
contactado con ella y que residen en el 
área geográfica de la iglesia. Pero todo 
esto debe comenzar con un movimien-
to fuerte ya en el proyecto Primero Dios: 

Rescatados, en los 10 días de oración y 10 

horas de ayuno.

8. Además de los nuevos miembros, ¿qué 
otros resultados puede aportar este evan-
gelismo a la iglesia local?

Reavivamiento. Como dice Elena de 
White: “Todo esfuerzo hecho por Cris-
to repercutirá en bendición sobre no-
sotros mismos. Si empleamos nuestros 
recursos para su gloria, él nos dará más. 
Mientras procuramos ganar a otros pa-
ra Cristo, llevando la preocupación por 
las almas en nuestras oraciones, nues-
tros propios corazones palpitarán bajo 

“El Evangelismo de 

la Semana Santa 

impactó mi vida

y mi ministerio 

completo de 42 años

en la iglesia”.

ENTREVISTA
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la vivificante influencia de la gracia de 
Dios; nuestros propios afectos resplan-
decerán con más divino fervor; toda 
nuestra vida cristiana será más real, más 
ferviente, más devota” (Palabras de vida 

del gran Maestro, p. 289). “Los ancianos y 
los que tienen puestos directivos en la 
iglesia deben dedicar más pensamien-
to a los planes que hagan para conducir 
la obra. Deben arreglar los asuntos de 
tal manera que todo miembro de igle-
sia tenga una parte que desempeñar, 
que nadie lleve una vida sin propósito, 
sino que todos realicen lo que pueden 
hacer de acuerdo con su propia capaci-
dad [...]. Es muy esencial que tal educa-
ción sea dada a los miembros de iglesia 
para que estos se conviertan en obre-
ros abnegados, devotos, eficientes para 
Dios; y es solamente por una conduc-
ta semejante como puede evitarse que 
la iglesia llegue a ser infructífera y a es-
tar muerta [...]. Todo miembro de iglesia 
ha de llegar a ser un obrero activo: una 
piedra viva, que emita luz en el templo 
de Dios” (Servicio cristiano, pp. 78, 79).

9. En términos prácticos, después del Evan-
gelismo de Semana Santa, ¿cómo puede la 
iglesia local implementar CRM (Comu-
nión, Relación y Misión) para los nuevos 
conversos?

 Los nuevos conversos deben invo-
lucrarse con sus dones espirituales y es-
tar acompañados por aquellos que los 
llevaron al bautismo. Idealmente, debe-
rían formar parejas misioneras para dar 
estudios bíblicos. Esto ayuda a fijar en 
la memoria todo lo que han aprendido. 
Cuando se bautizan, nacen como mi-
sioneros. Es importante fortalecer esta 
visión en el nuevo miembro de la igle-
sia. La División Sudamericana preparó el 
estudio “Creciendo en Cristo” para que 
los nuevos conversos continúen cre-
ciendo en la vida espiritual. Deben ser 
incluidos en una clase de Escuela Sabá-
tica y también en un Grupo pequeño.

10. Para el Evangelismo de Semana Santa, 
¿qué mensaje de aliento deja para los ancia-
nos de la iglesia en toda América del Sur?

En 1 Corintios 1:26, el apóstol Pablo 
nos dice: “Pues mirad, hermanos, vuestra 

vocación”. La palabra “vocación” significa 
un llamado divino para llevar a cabo una 
tarea específica. Para Pablo, es la respues-
ta al llamado del Señor. Una persona lla-
mada y enviada por Dios para tener una 
vida religiosa y cumplir la misión es una 
inspiración. Fuimos llamados a hacer un 
trabajo, fuimos llamados a tener una vida 
misionera. Este no es un tema profesio-
nal en particular, es un tema integral de la 
vida. A los queridos ancianos, quiero de-
cir: No hemos sido llamados simplemen-
te para ocupar un puesto o para realizar 
una función; fuimos llamados a cumplir 
una misión. Por esta razón, Pablo dijo a los 
corintios: “Pues mirad, hermanos, vuestra 
vocación”; y a los efesios, Pablo dijo: “Yo 
pues, preso en el Señor, os ruego que an-
déis como es digno de la vocación con 
que fuisteis llamados” (Efe. 4:1).   

Ce
di

da
 p

or
 e

l e
nt

re
vi

st
ad

o.

ENTREVISTA



 LIBRO DEL AÑO

8099

10969

→ Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.→

TAPA DURA

TAPA FLEXIBLE



NOTA DE TAPA

©
 T

hi
ag

o 
Lo

bo
 /

 C
PB

8   abr l may l jun 2020



 Revista del Anciano   9

Amor escrito  
con sangre

El drama del Calvario todavía resuena como un mensaje de fe y esperanza.

“Una botella que contenía una 
carta de amor fluctuó en 
los mares durante 51 años. 

Ella fue arrojada en las aguas en la época 
de la Primera Guerra Mundial por un ca-
bo del ejército australiano a bordo de un 
navío que se dirigía hacia Sudáfrica. Me-
dio siglo después, fue encontrada semien-
terrada y destapada por Bob Maunder, un 
agricultor de Manjimup. En su interior ha-
bía una carta amarillenta por el tiempo y 
por la sal, pero todavía era posible leerla. 
El mensaje decía: ‘Quien encuentre estas 
líneas transmita gentilmente a la señorita 
Kate Harris, Park Mansion, South Yarra, Vic-
toria, Australia. Profundo amor a Kate. To-
do bien. Jack y yo estamos en el mar, en la 
ruta Adelaide - Sudáfrica, [firmado]: Cabo 
Mark Young. 25/9/1916’ ” (La Razón, 22 de 
agosto de 1967).

Es interesante pensar en una carta de 
amor que haya sido encontrada después 
de flotar durante 51 años a merced de las 
olas, de las tempestades y de las corrien-
tes marítimas.

HACE 50 AÑOS
Pero existe otra historia de amor que 

llega hasta nosotros después de haber 
flotado durante siglos en los océanos y 
en los mares de este mundo. Habla de un 
amor que es diferente de los amores hu-
manos, que muchas veces son grabados 

en los árboles, con iniciales y corazones, y 
que no siempre perduran. Este amor es-
tá descrito en las páginas de las Sagradas 
Escrituras. Es eterno: “Con amor eterno te 
he amado, por eso te sigo tratando con 
bondad” (Jer. 31:3, DHH). Ese amor divino 
alcanzó su máxima expresión en la Cruz 
del Calvario.

Esa fue la introducción del mensaje de 
apertura de la primera serie de Evangelis-

mo de Semana Santa, en 1970, ideada por 
el pastor Daniel Belvedere, en San Nicolás, 
Buenos Aires, Argentina. El Evangelismo de 

Semana Santa, como se hizo conocido a lo 
largo de los años, llevó algún tiempo pa-
ra que fuera adoptado oficialmente por la 
Iglesia Adventista en América del Sur. Sin 
embargo, vemos claramente la mano de 
Dios bendiciendo este proyecto de comu-
nicar el amor divino, escrito con sangre en 
la muerte de su único Hijo, para salvar a los 
hijos perdidos de este mundo.

Este año, entre los días 4 y 11 de abril, 
la Iglesia Adventista conmemora cincuen-
ta años del Evangelismo de Semana San-

ta. Será una semana que marcará, al servir 
una vez más para ayudar a las personas en 
toda América del Sur para que tengan una 
experiencia viva con Cristo, que salva e in-
tercede por cada uno de nosotros.

Como tema general, elegimos la si-
guiente frase: Amor escrito con sangre, re-
cordando de esta manera el tema de 

aquella primera serie de Evangelismo de 

Semana Santa. 
El pastor Belvedere puso en prácti-

ca un principio bíblico fundamental en el 
evangelismo: la adaptación. Él aprovechó 
una época del año en la que, de manera 
general, las personas se preocupan por las 
festividades religiosas y estableció un mo-
delo de evangelización que es eficiente 
hasta el día de hoy. El apóstol Pablo dice: 
“Entre los judíos me volví judío, a fin de ga-
narlos a ellos. [...] Entre los débiles me hice 
débil, a fin de ganar a los débiles. Me hi-
ce todo para todos, a fin de salvar a algu-
nos por todos los medios posibles” (1 Cor. 
9:20, 22, NVI).

RAZONES
En primer lugar y, antes que nada, por-

que es el mejor momento del año para re-
cordar la mayor demostración del amor 
divino: “Miremos la cruz del Calvario. Es 
la garantía de amor ilimitado, de la incon-
mensurable misericordia del Padre celes-
tial” (Cada día con Dios, p. 86).

En segundo lugar, porque las perso-
nas están sedientas y perdidas. “Cristo 
crucificado: habla de él, invócalo, cántale, 
porque eso quebrantará y ganará los cora-
zones. Este es el poder y sabiduría de Dios 
para cosechar las almas para Cristo. Las ex-
presiones formales, arregladas, y la presen-
tación de temas argumentativos logran ©
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Herbert Boger

Director de Ministerio Personal de 
la División Sudamericana.

muy poco. El amor enternecedor de Dios 
que inunda el corazón de los obreros se-
rá reconocido por las personas de quienes 
se ocupan. Las almas están sedientas de 
las aguas de vida. No seáis cisternas rotas. 
Si reveláis el amor de Cristo, podéis guiar 
a los hambrientos y sedientos a Jesús, y él 
les dará el pan de vida y el agua de salva-
ción” (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 74).

La evangelización de cosecha durante 
la Semana Santa es una oportunidad úni-
ca para presentar a Jesús y a la vida que en-
contramos en él por medio de la Palabra 
de Dios. Su objetivo es recordar el sacrificio, 
la muerte y la resurrección del Señor Jesús 
en favor de la humanidad, incentivando a 
millares de personas para que acepten la 
salvación que solamente él ofrece.

ESTRATEGIAS
El Instituto de Misiones de la Asocia-

ción General, al preparar a misioneros pa-
ra los campos extranjeros, enseña cinco 
puntos muy importantes: (1) Escucha. In-
tenta conocer a las personas, el lugar y 
sus necesidades. (2) Observa. Percibe có-
mo las personas actúan y reaccionan en 

aquella región y en aquella cultura. (3) Pre-
gunta. Intenta descubrir y entender lo que 
no puede ser percibido. (4) Evita los juicios. 
Mantén una actitud amorosa y compasiva 
y no hagas comparaciones. Y (5) Aprende. 
Estudia el mejor abordaje y la manera de 
servir y atraer a las personas.

Dice Elena de White: “Se necesitan 
hombres que pidan a Dios sabiduría en 
oración y que, bajo la dirección de Dios, 
puedan poner nueva vida en los viejos 
métodos de trabajo, y puedan inventar 
nuevos planes y nuevos métodos para 
despertar el interés de los miembros de 
iglesia y alcanzar a los hombres y a las mu-
jeres del mundo” (El ministerio de la bon-

dad, p. 101).
Este año adoptaremos el mismo lema 

de la primera edición de este proyecto: 
Amor escrito con sangre. Vamos a reflexio-
nar en el valor del sacrificio de Jesús a par-
tir de las lecciones del Santuario a lo largo 
de la Biblia. De esta manera, vamos a apre-
ciar más el extremo sacrificio y el sufri-
miento de Cristo en la Cruz para salvarnos.

Como muy bien lo expresó Elena de 
White: “Cada espasmo soportado por el 

Hijo de Dios en la Cruz; las gotas de san-
gre que fluyeron de su frente, sus manos 
y sus pies; las convulsiones de agonía que 
sacudieron su cuerpo y la indecible an-
gustia que llenó su alma cuando su Padre 
ocultó su rostro de él, hablan al hombre 
diciéndole: ‘Por amor a ti el Hijo de Dios 
consintió en permitir que estos terribles 
crímenes fueran depositados sobre él; 
por ti saqueó los dominios de la muerte 
y abrió las puertas del paraíso y la vida in-
mortal’ ” (La historia de la redención, p. 224).

La historia de la libertad humana fue 
escrita con la sangre de un Dios que prefi-
rió morir a vivir sin ti (Juan 3:16). Él te invita 
a mirar su amor durante la Semana Santa. 
“¡Miren a mí y sean salvos, todos los confi-
nes de la tierra! Porque yo soy Dios, y no 
hay otro” (Isa. 45:22, RVA 2015). Su Hijo Je-
sús es quien nos atrae; solo es necesario 
mirarlo. “Pero yo, cuando sea levantado de 
la tierra, atraeré a todos a mí mismo” (Juan 
12:32). “Todo el que está de parte de la ver-
dad escucha mi voz” (Juan 18:37).

Jesús nos atrae personalmente, él tie-
ne un vínculo personal con nosotros: 
“Nunca te dejaré; jamás te abandonaré” 
(Heb. 13:5); Jesús nos atrae emocional-
mente, él calma el corazón angustiado: 
“Depositen en él toda ansiedad, porque 
él cuida de ustedes” (1 Ped. 5:7); Jesús nos 
atrae espiritualmente, él nos capacita para 
seguir la caminata, recordando que el mis-
mo Jesús nos dice: “Separados de mí no 
pueden ustedes hacer nada” (Juan 15:5).

La invitación de Dios es: “Vengan a mí 
todos ustedes que están cansados y ago-
biados, y yo les daré descanso” (Mat. 11:28). 
Reflexiona, estudia y predica este mensa-
je con toda convicción, pues el Cristo que 
murió por nosotros ¡muy pronto volverá! 
Él cuenta contigo.   

CONSEJOS PARA 
EL EVANGELISMO DE 
SEMANA SANTA

1. Organiza bien todas las partes 
de la programación.

2. Acompaña a tu invitado a las 
reuniones (Esto vale más que distri-
buir mil folletos).

3. Utiliza los materiales disponibles 
en la página de Internet.

4. Pasa la película en el final del 
mensaje de cada noche (son siete tes-
timonios de historias reales).

5. Coloca el video con el llamado 
del pastor Luís Gonçalves después de 
la película.

6. Planifica las ceremonias bautis-
males para que sean impactantes.

7. Entrégales invitaciones para la 
ceremonia bautismal a los candidatos, 
para que ellos las lleven a sus familia-
res y amigos.

8. Comienza una nueva fase de 
siembra (estudios bíblicos) con las per-
sonas que respondan a los llamados.

9. Intenta atender las necesidades 
de esas personas por medio del disci-
pulado, con el objetivo de una nueva 
cosecha en el Bautismo de Primavera, 
en el mes de septiembre.

Páginas de Internet con materiales 
para Semana Santa

(PT) adv.st/semanasanta 
(ES) adv.st/semanasanta2020

NOTA DE TAPA
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Invitación insistente
Debemos hacer lo máximo posible para alcanzar a las personas  

con el evangelio de la salvación.

En el primer sábado del Evangelismo de 

Semana Santa, la Iglesia de Esperanza 
salió durante la tarde para distribuir 

cerca de mil doscientas invitaciones. En 
la primera noche de la evangelización, se 
preguntó cuántos de los visitantes habían 
venido por causa de la invitación impresa; 
apenas dos personas levantaron la mano.

En la Iglesia de Santa Esperanza suce-
dió casi lo mismo. El sábado de tarde, antes 
de comenzar la evangelización, se distri-
buyeron setecientas invitaciones, y se des-
cubrió que ninguno de los visitantes había 
venido por causa de los folletos impresos.

A pesar de que los nombres de las 
iglesias antes mencionadas no son rea-
les, los hechos realmente sucedieron; y 
eso se repite en muchas experiencias en 
el Evangelismo de Semana Santa. ¿Esto sig-
nificaría, entonces, que no debemos distri-
buir invitaciones?

Muchos ancianos están preocupados 
respecto de cómo conseguir más perso-
nas interesadas para el Evangelismo de Se-

mana Santa. En algunos lugares, pocos 
hermanos participan de las reuniones y 
poquísimas visitas aparecen.

¿Es posible cambiar esa historia? ¿Va-
mos a dejar de distribuir invitaciones e 
intentar otro método? ¿Debemos confor-
marnos con las pocas visitas porque “el 
mundo está perdido” sin remedio? ¿Por 
qué tan pocos interesados vienen a la igle-
sia a pesar de que distribuimos millares de 
invitaciones? Hay muchas respuestas o ex-
plicaciones posibles, pero quiero reflexio-
nar en la “Ley de las siete veces” antes de 
sugerir algunas acciones para tu iglesia.

LA LEY DE LAS SIETE VECES
La “Ley de las siete veces” es una re-

gla bien conocida del marketing desde 
1930. Se trata de un intento de explicar có-
mo influir en alguien para comprar alguna 
cosa o a mirar una determinada película. 
Esa “ley” afirma que un posible compra-
dor probablemente no verá ni escuchará 
un mensaje de marketing, ni considerará 
seriamente la compra hasta que haya si-
do expuesto al mensaje, por lo menos, sie-
te veces. Hoy se puede decir que mostrar 
un producto siete veces ya es un método 
superado, porque los consumidores están 
siendo, a cada instante, “bombardeados” 
mil veces y de mil maneras diferentes con 
todo tipo de propaganda. Tal vez el desa-
fío hoy sea hacer que una persona pueda 
ver el mensaje siete veces por día. Aunque 
haya excepciones, difícilmente alguien 
compra algún producto después de ver la 
primera propaganda.

ALGUNOS DATOS
Para un análisis más perspicaz, con-

sidera los siguientes datos que los profe-
sionales del marketing llaman “el ciclo de 
compras”.

El 2 % de las ventas ocurre en un pri-
mer contacto. El 3 % ocurre en el segundo 
contacto. El 5 % ocurre en el tercer contac-
to. El 10 % ocurre en el cuarto contacto y 
el 80 % de las ventas es efectuado entre el 
quinto y el décimo contacto.

Después de tantos contactos y visuali-
zaciones, las personas tienen una percep-
ción de la importancia, de la urgencia y 
de la necesidad de obtener el producto o 

servicio. A fin de cuentas, “¡todo el mundo 
está hablando de eso!” 

Como iglesia, no estamos vendien-
do productos, pero estamos ofrecien-
do a las personas oportunidades para 
que encuentren la salvación. ¿Cómo po-
demos esperar que muchas personas 
vengan a la iglesia solo porque recibie-
ron un folleto con una invitación? Nece-
sitamos hacer mucho más que distribuir 
invitaciones. Con tantos mensajes dife-
rentes siendo compartidos en todos los 
medios, las personas están confundidas 
y escépticas. Hoy, mucho más que en el 
pasado, debemos hablar de Jesús mu-
chas veces y de muchas maneras para 
alcanzar a algunos.

En el marketing se dice que, si tú estás 
“afuera de la vista”, estás “afuera de la men-
te”. La “Ley de las siete veces” dice: “Esté a 
la vista” del público al que quiere llegar, a 
través de diferentes medios de comunica-
ción, usando mensajes consistentes para 
impulsar las ventas.

El “producto” que estamos ofreciendo 
como iglesia no está a la venta. Es gratuito 
porque es la salvación en Cristo Jesús. Sin 
embargo, para alcanzar a las personas con 
ese mensaje, necesitamos mostrar tam-
bién nuestra “invitación” muchas veces y 
de muchas maneras, porque de ese mo-
do ellas van a sentir que la invitación es im-
portante, urgente y necesaria. El apóstol 
Pablo sabía que conquistar personas para 
Jesús no es fácil, y él no usaba solamente 
un método. Él hacía varios tipos de abor-
dajes y no desistía fácilmente de las perso-
nas hasta que aceptaran la salvación. En 1 
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Corintios 9:22, nos enseña: “Entre los débi-
les me hice débil, a fin de ganar a los débi-
les. Me hice todo para todos, a fin de salvar 
a algunos por todos los medios posibles”.

El marketing intenta llamar la atención 
de las personas de todas las maneras po-
sibles; con imágenes, películas, historias, 
testimonios, etc. Como iglesia, debemos 
hacer uso de todos los métodos lícitos y 
coherentes con nuestros principios éticos 
y espirituales, a fin de alcanzar a las perso-
nas con la evangelización. ¿Es posible que 
también tengamos siete maneras diferen-
tes de invitar al pueblo? Veamos:

1. TV Nuevo Tiempo.
2. Radio Nuevo Tiempo.
3. Feliz 7 Play.
4. Páginas de la iglesia en Internet.

Páginas adventistas en Facebook e 
Instagram.

5. Estudios bíblicos por WhatsApp.
6. Distribución de invitaciones en las 

casas.
Tenemos en la iglesia un ministe-

rio que es una de las más eficientes he-
rramientas de evangelización: ¡El Club de 
Conquistadores! Los Conquistadores están 
siempre involucrados en los proyectos de 

la iglesia. Ellos van a las calles para partici-
par de campañas de evangelización. Con 
su uniforme, especialmente el pañuelo 
amarillo, ellos se hacen bien visibles y mar-
can presencia dondequiera que estén. El 
pañuelo fue creado exactamente para lla-
mar la atención, incluso a distancia. Don-
de los Conquistadores están, despiertan la 
curiosidad y la buena voluntad de las per-
sonas por causa del pañuelo y, natural-
mente, también por el hecho de que son 
niños y juveniles en actividades por una 
buena causa en favor de las personas y de 
la comunidad. De esta manera, ellos pue-
den contribuir significativamente en la es-
tructura y la realización del Evangelismo de 

Semana Santa. Imagina el pañuelo de los 
Conquistadores siendo visto en todas par-
tes, ¡mientras ellos distribuyen las invitacio-
nes para la evangelización! Es literalmente, 
como en la “Semana del pañuelo”.

 ❖ Pañuelo en la escuela.
 ❖ Pañuelo con marchas/orden unida 
y/o banda desfilando por las calles del 
barrio.

 ❖ Pañuelo en la parada del ómnibus, 
ocasión en la que los Conquistadores 
ayudan a las personas con más edad.

 ❖ Pañuelo en los supermercados, cuan-
do los juveniles ayudan a las personas 
a llevar los carritos de compras.

 ❖ Pañuelo en los hemocentros en oca-
sión de la donación de sangre en que 
los líderes estarán participando.

 ❖ Pañuelo en la distribución de folletos e 
invitaciones en las casas.

 ❖ Pañuelo en las calles con los Conquis-
tadores buscando ayudar a las perso-
nas y ofrecerles “Abrazos gratis”.

PARTICIPACIÓN DE LOS 
CONQUISTADORES

De hecho, el Club de Conquistadores 
puede ayudar en la estructura y la realiza-
ción del Evangelismo de Semana Santa en 
una dimensión mucho más amplia.
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Director del Ministerio de 
Conquistadores y Aventureros en 

la División Sudamericana.

1. Comunicación
Las redes sociales son un campo muy 

fértil para la actuación de los Conquista-
dores. Enviar invitaciones por las redes 
sociales.

 ❖ Colocar un outdoor o un pasacalle alu-
sivo al Evangelismo de Semana Santa.

 ❖ Visitar a los interesados de la TV Nue-
vo Tiempo.

 ❖ Distribuir carteles en lugares con gran 
movimiento de personas.

 ❖ Enviar cartas o mensajes escritos a 
mano.

 ❖ Entregar el libro misionero con una fra-
se de invitación.

 ❖ Orar en las casas con el eslogan: “Los 
pequeños oran por los grandes” y/o 
participar del proyecto de oración 
por cinco amigos e invitarlos para la 
programación.

2. Contactos personales
Los Conquistadores pueden invitar pa-

ra que vengan a la evangelización:
 ❖ A sus propios padres.
 ❖ A vecinos.

ayudar a la iglesia en la búsqueda de per-
sonas para que conozcan la Palabra de 
Dios. Casi todas las sugerencias que men-
cionamos antes también pueden ser de-
sarrolladas por el Club de Aventureros. El 
pañuelo anaranjado de los Aventureros 
también puede ser muy bueno para recor-
dar el “amor escrito con sangre” de nuestro 
Señor Jesús.

Cuando la población que vive alre-
dedor de tu templo vea la realización de 
todas estas actividades de la iglesia que 
mencionamos, como el uso casi que por 
todos de los “pañuelos amarillos” y los “pa-
ñuelos anaranjados” en todos los lugares, 
estará siendo invitada mucho más que sie-
te veces, y tendremos una iglesia llena de 
futuros hermanos salvos por Jesús.

Dios está interesado en alcanzarnos, 
y él no hace apenas una invitación. Él nos 
llama mucho más que siete veces. En He-
breos 1:1 y 2, leemos: “Dios, que muchas 
veces y de varias maneras habló a nues-
tros antepasados en otras épocas por me-
dio de los profetas, en estos días finales 
nos ha hablado por medio de su Hijo. A es-
te lo designó heredero de todo, y por me-
dio de él hizo el universo”.

Jesús nos perdona mucho más que 
setenta veces siete. La voz amorosa de 

nuestro Salvador no se cansa de llamar 
a sus hijos al arrepentimiento y a la 
salvación. Vamos a llamar a las per-
sonas para tener un encuentro con 
Jesús en esta Semana Santa. Vamos 

a hacer esto muchas veces y de mu-
chas maneras. De esta manera, podre-

mos cumplir una vez más lo que está 
escrito en Hechos 17:6: “¡Estos que 
han trastornado el mundo ente-
ro han venido también acá!”   

Udolcy Zukowski

Director del Ministerio de 
Conquistadores y Aventureros en 

la División Sudamericana.

dio de él hizo el universo”.
Jesús nos perdona mucho más que 

setenta veces siete. La voz amorosa de 
nuestro Salvador no se cansa de llamar 

a sus hijos al arrepentimiento y a la 
salvación. Vamos a llamar a las per
sonas para tener un encuentro con 
Jesús en esta Semana Santa. Vamos 

a hacer esto muchas veces y de mu
chas maneras. De esta manera, podre

mos cumplir una vez más lo que está 
escrito en Hechos 17:6: “¡Estos que 
han trastornado el mundo ente
ro han venido también acá!”

 ❖ A parientes.
 ❖ A amigos de la escuela.
 ❖ A profesores y monitores.
 ❖ A amigos de los grupos de WhatsApp y 
otras redes sociales.

 ❖ A ex Conquistadores.

3. Realización del programa
Como estamos en la “Ley de las siete 

veces”, los Conquistadores también ayu-
dan a ejecutar el programa.

 ❖ Recepción. 
 ❖ Auxiliando, con paraguas, si es nece-
sario, a quienes salen de los autos para 
que lleguen hasta la iglesia.

 ❖ Participación en la alabanza y en el 
mensaje musical.

 ❖ Sorteo de regalos entre los interesados.
 ❖ Auxilio en la búsqueda de los textos bí-
blicos con los interesados.

 ❖ Apoyo en la reunión con los niños visi-
tantes durante el programa.

 ❖ Buscando en las casas a los invitados.

Existen, además, muchas otras mane-
ras por las que los Conquistadores pueden 

EVANGELISMO
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PREDICACIÓN

La segunda obligación 
del predicador
El lenguaje apropiado en la transmisión del mensaje es esencial.

El mensaje del predicador no es su-
yo. Él no es la fuente de su sermón. 
Como la mayoría de los comunica-

dores, él es un intermediario. Extraer sus 
sermones de la Palabra de Dios es la pri-
mera obligación del predicador. Una vez 
obtenido el mensaje, de origen puro, el 
predicador debe esforzarse para que 
llegue a sus destinatarios sin perder es-
ta característica. Además, conociendo 
las necesidades y las expectativas de su 
congregación, tiene que contribuir a la 
forma, la brillantez y el énfasis.

El predicador debe sistematizar, 
anunciar, explicar, enfatizar y aplicar el 
mensaje divino. Para eso, usa un idio-
ma, un idioma conocido por él y su 
congregación. La comunicación se esta-
blece a través del lenguaje. En el pasa-
do, este lenguaje era más formal. Existía 
el así llamado oratorio sagrado, que fue 
abandonado debido a una informalidad 
abrumadora, característica de las nuevas 
generaciones. Hoy, el lenguaje tiene que 
ser simple y directo. El sermón debe ser 
como una conversación, fácil de enten-
der, incluso para los más distraídos.

Por otro lado, los predicadores deben 
ser conscientes del hecho de que, en sus 
congregaciones, hay más personas que 
han recibido educación formal durante 
varios años, lo que no significa que come-
tan menos errores al hablar, pero es se-
guro que pueden percibir y molestarse 
por errores de un orador o un presenta-
dor. Por lo tanto, si la primera y más im-
portante obligación de un predicador 
es presentar un mensaje bíblico, puro y 

relevante, su segunda obligación, y no la 
menos importante, es transmitir ese men-
saje de una manera apropiada, atractiva 
y poderosa. Esa es la importancia de un 
buen conocimiento del idioma español 
para expresarse con facilidad y precisión.

Esta noción de la necesidad de ges-
tionar mejor el idioma para lograr los ob-
jetivos de predicación fue lo que generó 
la solicitud y eventual preparación de es-
te artículo.

“PECADOS” DEL LENGUAJE 
HABLADO

1. Los falsos cognados. Se trata de 
palabras extranjeras similares a algún 
término en español, pero con un signifi-
cado diferente. Uno de los ejemplos más 

comunes en nuestro ámbito eclesiás-
tico: “La Conferencia General”. La pala-
bra “Conferencia”, en este caso, significa 
“Asociación”. General Conference, la ins-
tancia más alta de la organización ad-
ventista, corresponde a la Asociación 
General, en español. Vea cuán extendi-
do es este error: muchos locutores de-
portivos hablan de la “conferencia este” 
y la “conferencia oeste” del balonces-
to de los Estados Unidos. En realidad, es: 
“asociación de equipos de la costa este” 
y “asociación de equipos de la costa oes-
te”. Otro falso afín: “aplicación” o el ver-
bo “aplicar”. No tiene sentido, en español, 
decir: “Apliqué para el curso de cocina”. 
Diga: “Me inscribí en el curso de cocina”. 
Aplicar no significa “solicitar”; cuando 
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Marcio Dias Guarda

Pastor y redactor retirado,  
reside en Tatuí, SP.

alguien “aplica algo”, está poniendo una 
cosa sobre otra o en contacto con otra 
de modo que quede adherida o fijada. 
Otros ejemplos podrían ser utilizar erró-
neamente la palabra “embarazado”, en 
vez de avergonzado; “decepción”, en vez 
de engaño; “envolver”, en vez de invo-
lucrar; “cafetería”, en vez de comedor o 
cantina, etc.

2. Cacofonía. Secuencia de palabras 
que forman sonidos o palabras inapro-
piados. Por ejemplo, “parece que apare-
ce”, “cuando estuviste, viste el libro”, “está 
tan atontado”, “hizo caso omiso”, “cuando 
cayó, yo lo vi”. Una forma de prevenir es-
to es leer tu sermón en voz alta cuando 
termines de escribirlo antes de predicar. 
Algunas técnicas para corregir las caco-
fonías podrían ser pasar al plural algu-
nas palabras, usar sinónimos, o cambiar 
el orden de las palabras, para distanciar 
los sonidos repetitivos.

3. El pretérito perfecto. Es un error aña-
dirle “-s” a la segunda persona del singu-
lar del pretérito perfecto. Por ejemplo, se 
dice “viste” en lugar de “vistes”; “tuviste” 
en lugar de “tuvistes”; “hiciste” en lugar 
de “hicistes”; “leíste” en lugar de “leístes”, 
etc.

4. Redundancias. Evita expresiones 
redundantes tales como: “subir arriba” o 
“bajar abajo”; “salir afuera” o “entrar para 
adentro”; “pensar para sus adentros”; “re-
petir de nuevo”; “colaborar juntos”, etc.

5. Números ordinales. No es correcto 
decir, por ejemplo, “el doceavo congreso”; 
lo correcto es decir “decimosegundo”. La 

terminación “-avo” se reserva para por-
ciones o fracciones (un tercio, un octavo, 
etc.), y no para el orden (cuarto, quinto, 
etc.).

6. Referencias bíblicas. No digas: “Sal-
mos capítulo 19, versículo 1”. Lo correc-
to es: “Salmo 19, versículo 1”. Eso se debe 
a que cada Salmo corresponde exacta-
mente a un capítulo. Simplemente refié-
rete al número del Salmo, en singular, y 
omite la palabra capítulo. Por otro lado, 
ten cuidado con los libros bíblicos que 
tienen un solo capítulo: Abdías, Filemón, 
2 Juan, 3 Juan y Judas: solo debes anun-
ciar el número del versículo.

7. Expresarse correctamente desde 
un punto de vista léxico, evitando, por 
ejemplo, el abuso de muletillas del tipo 
“bueno”, “entonces”, “pues”, “eh”, etc.

8. Pronunciación correcta. Pronun-
ciar las consonantes finales en palabras 
como “verdad” (ej. “es verdá’”), “más” 
(ej. “má’ vale”), o en los artículos plura-
les “los, las” (ej. “lo’ gatos”). Evitar, asimis-
mo, el trueque de “b” por “g” como, por 
ejemplo, “güeno” en lugar de “bueno”, o 
“agüelo” en lugar de “abuelo”.

9. Adjetivos posesivos. En español no 
se utilizan los posesivos con las partes 
del cuerpo. No es correcto decir “me 
duele mi cabeza” o “se ha fracturado 
su brazo derecho”; lo correcto sería “me 
duele la cabeza” y “se ha fracturado el 
brazo derecho”.

10. Conjugación. Hay algunos verbos 
cuya conjugación ha sido tergiversada 

en algunos casos. Por ejemplo, lo correc-
to es decir “me aprieta” en vez de “me 
apreta”; “haya” en vez de “haiga”; “yo que-
po” en vez de “yo cabo”; “ha vuelto” en 
vez de “ha volvido”; “anduve” en vez de 
“andé”; “yo maldije o bendije” en vez de 
“yo maldecí o bendecí”; etc.

11. “El mismo” o “la misma”. A pesar 
de su extensión generalizada en el len-
guaje académico y periodístico, usar 
“el mismo” para referirse a algo previa-
mente nombrado está mal y suena mal. 
Además, evitarlo es muy sencillo. Si no 
puedes suprimirlo directamente, pue-
des realizar leves modificaciones en la 
estructura de la oración o emplear dis-
tintos sinónimos o pronombres persona-
les como “él” o “ella”, “este” o “esta”. Por 
ejemplo, es incorrecto decir “Se interro-
gó a los directores del instituto y a los 
empleados del mismo”; la frase correcta 
sería: “Se interrogó a los directores y los 
empleados del instituto”.

12. Las expresiones adecuadas en es-
pañol son “en relación con” o “con rela-
ción a”, y no la forma híbrida de las dos 
“en relación a”. Las frases “en relación 
con” y “con relación a” pueden significar 
“a propósito de” y “en comparación con”, 
dependiendo del contexto en el que se 
utilicen. Así, no sería correcto decir “Jesús 
dijo en relación a la oración”, sino “Jesús 
dijo en relación con la oración”.

Lo más importante es que tu sermón 
sea entendido y bien aceptado por las 
personas, llegando a sus oídos y corazo-
nes sin ningún ruido ni tropiezo.   

* El artículo original en portugués ha sido modificado para adecuarse al idioma español.

PREDICACIÓN



PARA NIÑOS Y 
ADOLESCENTES

10876 10879

10873 10829

→ Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.→



 Revista del Anciano   17

BOSQUEJOS DE SERMONES

Primer Mandamiento: Corazón dividido
Éxodo 20:3

INTRODUCCIÓN
1. Cuando se está en una crisis espiritual, el 
corazón humano tiene la tendencia a involu-
crarse con la idolatría.
2. La idolatría no es apenas adorar imáge-
nes o rendirles devoción a personas falleci-
das; incluye cualquier cosa: bienes, objetos, 
ambiciones, proyectos o personas por enci-
ma de Dios.
3. El palacio de nuestro corazón debe tener 
apenas un gobernante: Dios.
4. Vivir en idolatría, tal como en el ejem-
plo de Israel, trae consecuencias amargas. 
Básicamente, porque significa vivir lejos de 
la verdad y del gran Legislador de la verdad. 
Significa, además, vivir fuera de su cuidado 
especial.

I. DIOS ES ÚNICO
1. Deuteronomio 6:4.
2. Casi todos los Mandamientos están redac-
tados en la forma negativa de la prohibición, 
porque presuponen la existencia del pecado 
y de los malos deseos en el corazón humano.
3. Aunque muchos Mandamientos comien-
zan con las palabras: “Tú no debes” o “No”, 
su efecto es profundamente positivo y am-
pliamente liberador. Tratándose del primer 
Mandamiento, la atención está dirigida es-
pecíficamente al temor, la reverencia y el res-
peto a Dios, ya que él es verdaderamente el 
único Señor (Deut. 6:4).
4. El Señor se identifica como el Único res-
cató a su pueblo de Egipto y, por ese moti-
vo, los israelitas no debían adorar a ningún 
otro dios.
5. Tomar otro dios sería idolatría, adulterio es-
piritual, así como lo es tomar otro compañe-
ro u otra compañera sexual fuera del matri-
monio.
6. Dios debe ser considerado único, por el 
simple hecho que no existe otro. Lo que exis-
te, en realidad, son fake news de dioses hu-
manos.

II. OTROS DIOSES
1. Éxodo 20:3.
2. El primer Mandamiento es una clara prohi-
bición contra la adoración a otras supuestas 

deidades. Sin embargo, debe retratar tam-
bién a cualquier otra cosa que llegue a ocu-
par en el corazón humano el primer lugar, 
que le pertenece únicamente a Dios.
3. La expresión “otros dioses” aparece 63 
veces en el Antiguo Testamento; espe-
cialmente, se lee 18 veces en el libro de 
Deuteronomio y 17 veces en el de Jeremías: 
el libro escrito por Moisés, por ser el libro que 
detalla la alianza y las leyes de la alianza en-
tre Dios y el pueblo; el libro del profeta, pro-
bablemente, debido a la mayor crisis espiri-
tual que el reino de Judá expermientó, de tal 
magnitud, que los llevó a quebrar la alianza y 
a la práctica de la idolatría.
4. Esta frase negativa: “No tendrás otros dio-
ses” no es una admisión de que los “otros 
dioses” existan, sino una forma de contrapo-
nerse a los dioses equivocadamente creados 
por los hombres (1 Rey. 12:26-33; 2 Rey. 18:4; 
Amós 4:4, 5; Ose. 10:5-8).
5. Vivir en favor de un dios que no existe es 
vivir la peor y la más grave de todas las men-
tiras.
6. Por parte del enemigo de Dios, existe la 
clara intención de promover la mistificación 
meramente cultural del Dios de la Biblia y 
transformar en verdad la existencia de dioses 
que no existen y que, por lo tanto, son falsos.

III. EL RESULTADO DE LA 
IDOLATRÍA
1. Las personas no deben hacer ningún ído-
lo, sea humano, sea místico o inanimado.
2. Adorar a falsos dioses sería establecer ri-
vales para Dios (“delante de mí” puede sig-
nificar “en oposición a mí”, así como “en mi 
presencia) y así ser negligentes con su singu-
laridad y verdad.
3. Desgraciadamente, Israel, con mucha fre-
cuencia, desobedeció a Dios, y adoró a mu-
chos ídolos del paganismo.
4. El resultado siempre fue la desgracia, el 
caos y, finalmente, el exilio. Elena de White 
escribió: “El Israel moderno se encuentra 
en mayor peligro de olvidar a Dios y de ser 
arrastrado a la idolatría que su pueblo anti-
guo” (Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 527).
5. La desgracia ocurre porque la adoración 

a otro dios, sea animado o inanimado, sig-
nifica rechazar vehemente al Dios verdade-
ro. Rechazar su verdad y su existencia impli-
ca resistir su cuidado, su seguridad, su gracia 
y su bendición.
6. Nuestros días dan testimonio de cómo las 
personas han creado, con mucha facilidad, 
nuevos ídolos. La búsqueda constante por 
conquistas y seguridad financiera ha llevado 
a muchas personas al materialismo enfermi-
zo. De esta manera, muchos han rechazado 
a Dios y su verdad.

CONCLUSIÓN
1. Aunque el Pacto haya sido en primer lu-
gar con la nación de Israel (Éxo. 19:5), el 
uso del verbo en singular (“No tendrás”, tú), 
muestra que Dios dirigió su discurso tam-
bién hacia cada individuo de la nación, exi-
giéndole  obediencia a la Ley. Es decir, fide-
lidad espiritual.
2. Los Diez Mandamientos dirigen la aten-
ción hacia Dios y, al mismo tiempo, pesan 
sobre la conciencia de cada hombre (Eze. 
18:19, 20).
3. Estos consejos permanecen siendo válidos, 
aún hoy, para el Israel espiritual. Recibimos 
individualmente de Dios las mismas reco-
mendaciones de amor y misericordia.
4. El objetivo es librarnos de las tormentas 
hostiles creadas por una vida separada de la 
verdad, lejos de Dios.
5. Además de la idea de adorar imágenes, re-
liquias y santos fabricados por manos huma-
nas, fama, dinero, personas, noviazgos, éxi-
tos académicos, posiciones y estatus social 
también pueden tomar posesión del cora-
zón al punto de que Dios quede en un se-
gundo plano.
6. El uso que hacemos de la tecnología, las 
redes sociales e Internet también podría en-
venenar el corazón humano, robándole a 
Dios nuestro tiempo.
7. ¿Qué solución podríamos sugerir para 
que Dios, su Palabra y sus valores continúen 
siempre siendo la prioridad en nuestra vida?

Gilberto Theiss
Pastor distrital en Sobral, Ceará (Brasil).
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BOSQUEJOS DE SERMONES

Lecciones de la vida de Noemí
Rut 1:1-5

INTRODUCCIÓN
1. De las muchas historias de la Biblia, una de las 
más impresionantes es la de Rut. No solo por-
que es una historia completa, con drama, sus-
penso, romance y final feliz; sino, principalmen-
te, por ser una historia de amor verdadero entre 
suegra y nuera.
2. Rut fue una inspiración para que toda joven se 
transforme en una verdadera hija para su suegra, 
y también para que toda suegra se transforme en 
una madre para su nuera.
3. En el libro de Rut, la figura de Noemí, el perso-
naje que queda entre bastidores, se describen al-
gunas características de esa suegra memorable.

I. CUALIDADES DE NOEMÍ
1. Leer Rut 1:1 al 15.
2. Aunque la Biblia mencione las debilidades de 
sus personajes, como en el caso de Abraham, de 
David y de tantos otros (Gén. 16:1-4; 2 Sam. 11:1-5), 
también hace mención de sus cualidades.
3. Noemí tuvo muchas cualidades. Están presen-
tadas en la narración del libro de Rut.

Coraje 
a. Por causa del hambre en su tierra, Noemí, con 
su esposo y sus dos hijos, tuvieron el coraje de sa-
lir de su país y emigrar para la tierra de Moab. Es 
probable que sus hijos ya fueran jóvenes, pues en 
el intervalo en el que habitaron en la tierra extra-
jera ellos se casaron.
b. Coraje significa: “Impetuosa decisión y esfuer-
zo de ánimo, valor”. Podríamos hablar de “fuer-
za espiritual para superar una circunstancia difícil, 
perseverancia, capacidad de enfrentar algo mo-
ralmente arduo, determinación, cuidado y perse-
verancia en el desarrollo de algo”.
c. Coraje implica firmeza de ánimo ante el peli-
gro, los reveses y los sufrimientos.
d. En el período de casi diez años, de acuerdo con 
la Biblia (Rut 1:4), Noemí perdió a su esposo y a 
sus dos hijos. Y es exactamente en ese momento 
cuando aparece el coraje de esta mujer. Ella que-
dó completamente desamparada y herida en el 
alma por la pérdida de tres personas que murie-
ron en un período muy corto.
e. Al estar en esa condición absolutamente vul-
nerable, “Noemí quedó en estado de completa 
privación, sin proveedores que le pudieran dar el 
sustento, lo que evidentemente le causó un gran 
sufrimiento. Vale resaltar que no hay ninguna 

indicación en el libro que pueda llevar al lector 
a concluir que el sufrimiento de Noemí haya si-
do castigo de Dios por causa de algún pecado. 
La idea del sufrimiento como punición era popu-
lar entre los judíos” (Comentario bíblico adven-
tista, t. 2, p. 452).
f. Pero ¿Noemí se sentó y se quedó lamentán-
dose? ¡No! A pesar de todo el dolor y la absolu-
ta tristeza, ella decidió viajar, volver a su tierra con 
sus dos nueras, porque escuchó que Dios se ha-
bía acordado de su pueblo, dándole nuevamen-
te pan (Rut 1:6).
g. Aunque estuviera sola, con otras dos mujeres 
(sus nueras), Noemí decidió seguir adelante. En 
aquel tiempo, viajar sin el apoyo y la protección 
de un hombre requería mucho coraje por parte 
de una mujer.

Fe
a. Leer Hebreos 11:1.
b. Noemí se dispuso a retornar a la tierra de Israel 
(Rut 1:6). Se aferró de su fe para continuar ade-
lante. Sabía que, si hubiera alguna esperanza pa-
ra ella, sería en su tierra, donde Dios, en su provi-
dencia, estaba llamándola para que regresara a 
su hogar, para cuidar de ella y llenar el vacío que 
había quedado en su vida.
c. El tipo de fe que Noemí tuvo no era uno que se 
manifestara solamente en tiempos de crisis, sino 
una fe constante que buscaba el auxilio de Dios 
en todas las cosas.
d. Esa fe llevó a Noemí a conquistar a sus nueras 
de tal manera que ellas decidieron acompañarla 
a la tierra de Israel.
e. La costumbre oriental era que las nueras cuida-
ran de la suegra. Sin embargo, Noemí pensó más 
en las nueras que en ella misma. Tanto, que se es-
forzó para que sus nueras permanecieran en su 
tierra y encontraran nuevos maridos, pues eran 
muy jóvenes todavía.
f. Sabemos que Orfa, después de mucha insis-
tencia de parte de su suegra, permaneció en 
su tierra; pero la respuesta de Rut es un marco 
para este libro, pues retrata su conversión (Rut 
1:15, 16).

Amor
a. Aunque sus hijos se casaron con mujeres moa-
bitas (pueblo que surgió como fruto del incesto 
entre Lot con una de sus hijas y al que Dios había 
maldecido por diez generaciones (Gén. 19:30-37; 
Deut. 23:3), Noemí no rechazó a sus nueras. Ella 

las amó. Su amor fue más allá de la nacionalidad 
de Orfa y de Rut.
b. Como resultado de esa demostración de amor 
y acogida, Noemí ganó, no solo dos nueras, sino 
también dos hijas bondadosas. Una se convirtió 
totalmente al Señor, y lo aceptó como su Dios.
c. De hecho, solamente el amor genera amor. 
Rut, por su parte, amó a su suegra porque ella la 
había amado primero.

II. LECCIONES PRÁCTICAS
1. Leer Romanos 15:4.
2. Las historias de la Biblia describen la vida de 
personas que vivieron en un tiempo remoto y en 
una realidad bien distante a la nuestra; pero fue-
ron personas que nos legaron lecciones de fe y 
confianza en el poder y la providencia de Dios.
3. Si tú estás pasando por momentos de angustia 
y aflicción, recuerda a Noemí.
4. En tiempo de escasez, dolor emocional, futuro 
incierto, ella buscó refugio en Dios.
5. En los días de Noemí, el Salmo 46 todavía no 
había sido escrito; sin embargo, su confianza en 
Dios parece haber expresado el contenido de ese 
salmo.
6. Como sucedió en el pasado, Dios está dispues-
to a socorrernos en tiempos y en circunstancias 
difíciles.
a. Elena de White escribió: “No tenemos nada 
que temer del futuro, a menos que olvidemos la 
manera en que el Señor nos ha conducido, y lo 
que nos ha enseñado en nuestra historia pasada” 
(Notas biográficas de Elena de White, p. 216). 
7. Debemos expresar amor y ser acogedores con 
las personas. Esto es un factor importante en la 
vida del cristiano (Luc. 10:25-37; Hechos 10:28, 
34-36).

CONCLUSIÓN
1. Debemos seguir el ejemplo de Noemí.
2. A nuestros visitantes, les quiero decir: 
Siguiendo el ejemplo de Rut, la nuera de Noemí, 
entreguen el corazón a Jesús, y él aliviará su sufri-
miento y su dolor, los fortalecerá en su fe y llena-
rá de amor su vida.
3. Que Dios nos haga como a Noemí, en la fe, en 
el coraje y en el amor.

Lilia Goulart
Secretaria en la Casa Publicadora Brasileira.
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BOSQUEJOS DE SERMONES

Gracia, amor y comunión
Filemón 1-25.

INTRODUCCIÓN
1. Filemón es la menor de las epístolas del 
apóstol Pablo. Probablemente, fue escrita 
durante el encarcelamiento del discípulo de 
los gentiles, en Roma.
2. La epístola trata de una cuestión que invo-
lucró al apóstol Pablo, a Filemón y al esclavo 
Onésimo. Con alguna pequeña información, 
podemos reconstruir los hechos que invo-
lucraron a estos tres hombres en un dilema 
moral y religioso.
3. Filemón conoció el cristianismo por el mi-
nisterio del apóstol Pablo, en la ciudad de 
Éfeso. En Colosas, él se transformó en líder 
de la iglesia que se reunía en una casa (File. 
1, 2, 19; Col. 1:7).
4. Onésimo le causó un perjuicio a 
Filemón y huyó para escapar de su castigo. 
Providencialmente, en Roma, él se encontró 
con el apóstol Pablo y aceptó el evangelio. Se 
transformó en un asistente del apóstol en la 
prisión (File. 10, 11, 18).
5. El apóstol Pablo fue el instrumento para la 
conversión tanto del esclavo Onésimo como 
de Filemón.
6. En el inicio de la carta (File. 1-7), el apóstol 
Pablo presenta el principal argumento para 
el pedido que realizará más adelante (File. 
8-20). Él afirma que ha orado por Filemón 
(vers. 4). Al enviar al esclavo de regreso a 
su señor, envía con él esa carta, pidiéndole 
a Filemón que lo reciba de vuelta, no sola-
mente como a un siervo, sino como a un her-
mano en Cristo (File. 10-16).
7. ¿Qué nos enseña el argumento que utiliza 
Pablo con Filemón sobre la eficacia de la fe 
en la comunión cristiana?

I. COMUNIÓN EFICAZ EN LA 
GRACIA
1. Leer Filemón 8 al 16.
2. El apóstol Pablo sabía que mantener a 
Onésimo consigo no sería correcto, pero si 
Filemón se lo permitiera “de libre voluntad”, 
el acuerdo sería aceptado con alegría (vers. 
14). Sin querer imponer su autoridad espiri-
tual (ver. 8), el apóstol Pablo envía al siervo 
de regreso, esperando que Filemón lo re-
ciba como a un hermano “queridísimo” o 
“amado”. En otras palabras, Filemón debía 

cumplir la ley de la misericordia al perdonar 
las desavenencias pasadas.
3. Así como Dios “nos reconcilió consigo mis-
mo por medio de Cristo”, somos transforma-
dos en “embajadores de Cristo”, ministros de 
la reconciliación (2 Cor. 5:18-20).
4. La gracia que recibimos en Cristo debe ser 
comunicada a otros por medio de nuestras 
acciones de perdón (Efe. 4:32).
5. La salvación en Cristo nos transfor-
ma en un solo pueblo, nos da la ciu-
dadanía celestial y nos hace “miem-
bros de la familia de Dios” (Efe. 2:19). 
“No era la obra del apóstol trastornar arbitra-
ria o repentinamente el orden establecido 
en la sociedad. Intentar eso hubiera impedi-
do el éxito del evangelio. Pero enseñó prin-
cipios que herían el mismo fundamento de 
la esclavitud, los cuales, llevados a efecto, se-
guramente minarían todo el sistema. Donde 
estuviere ‘el Espíritu del Señor, allí hay liber-
tad’ (2 Cor. 3:17), declaró. Una vez convertido, 
el esclavo llegaba a ser miembro del cuerpo 
de Cristo, y como tal debía ser amado y tra-
tado como un hermano, un coheredero con 
su amo de las bendiciones de Dios y de los 
privilegios del evangelio” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 367).

II. COMUNIÓN EFICAZ EN EL 
AMOR
1. Leer Filemón 17 y 18.
2. La palabra “compañero” (vers. 17), del tér-
mino griego koinonos, se traduce como “co-
munión” en el versículo 6 y se refiere a la ac-
ción de “compartir” o ser “copartícipe” de 
algo con otras personas (Léxico griego-por-
tugués del Nuevo Testamento, p. 398).
3. El apóstol Pablo está subrayando que la 
ética cristiana tiene como base el reconoci-
miento de entender que todos los seguido-
res de Cristo son “compañeros” que igual-
mente comparten el don de la gracia y el 
amor de Dios. La cruz de Cristo derrumba to-
das las barreras sociales, religiosas y étnicas 
(Col. 3:11).
4. Filemón es convencido de acoger a su 
siervo con el mismo amor dispensado al 
apóstol, porque el amor no hace acep-
ción de personas. Así como Dios nos ama, 

debemos dispensar actitudes de amor 
sin restricciones. Las lentes del amor cris-
tiano nos hacen ver a todos con el valor 
que Cristo les otorgó, al morir en su lugar. 
“El cristianismo forma un fuerte lazo de unión 
entre el amo y el esclavo, el rey y el súbdito, 
el ministro del evangelio y el pecador caído 
que ha hallado en Cristo purificación del pe-
cado. Han sido lavados en la misma sangre, 
vivificados por el mismo Espíritu; y son he-
chos uno en Cristo Jesús” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 367).
5. Como ejemplo de amor sacrificial, el após-
tol Pablo se dispone a pagar por los errores 
de Onésimo. De esa manera, él realza el pro-
pio significado de la Cruz, instrumento por el 
cual Onésimo y Filemón podrían ser recon-
ciliados. La gracia de Dios que ellos ahora 
compartían es el vínculo que los aproxima.
6. El apóstol Pablo finaliza la carta afirmando 
su seguridad de que Filemón hará más de lo 
que le fue pedido (vers. 21). El apóstol espe-
ra que su actitud de amor y sacrificio moti-
ve a su hermano a actuar de la misma mane-
ra con su siervo y, de esa manera, demostrar 
una fe que opera más allá de las palabras.

CONCLUSIÓN
1. El argumento del apóstol Pablo para pro-
mover la reconciliación entre Onésimo y 
Filemón nos enseña que la coparticipación 
en la gracia divina nos transforma en seres 
relacionados unos con los otros, con lazos 
superiores a cualquier relación terrena.
2. Frente a la Cruz, Filemón y Onésimo son 
nivelados por la necesidad de la gracia y no 
pueden más relacionarse como señor y es-
clavo. En Cristo, ellos son una familia (Col. 
3:11).
3. Como Filemón, somos motivados a mirar 
al prójimo como alguien que es objeto de la 
misma gracia que nos alcanzó.
4. Como Onésimo, podemos enfrentar las 
consecuencias de un pasado sombrío con la 
confianza en el perdón de Dios.
5. Siguiendo al apóstol de Pablo, podemos 
ser agentes de reconciliación, al aproximar a 
las personas a Cristo y unas a las otras.

Anderson Bezerra
Graduado en Teología y Magíster en Interpretación Bíblica.
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BOSQUEJOS DE SERMONES 

La conversión de un monarca
Daniel 4.

INTRODUCCIÓN
1. Testimonio de un ateo: El filósofo in-
glés Anthony Flew es considerado uno de 
los mayores defensores del ateísmo del si-
glo XX. Y justamente la voluntad de bus-
car la razón de todo fue lo que lo hizo re-
ver sus conceptos de fe. En el libro Un ateo 
garantiza: Dios existe, él cuenta cómo lle-
gó a negar a Dios. En la segunda parte de 
la obra, él analiza los principales argumen-
tos que lo convencieron de la existencia de 
un Creador. En la página 144, escribió: “Mi 
jornada para el descubrimiento de lo divino 
ha sido, hasta aquí, una peregrinación de la 
razón. Seguí el argumento hasta donde él 
me llevó, y me llevó a aceptar la existencia 
de un Ser [...] omnipotente y omnisciente”.
2. Nabucodonosor también fue un “hueso 
duro de roer”, pero Dios supo trabajar con 
él. Después de tantas evidencias de la ac-
tuación divina por medio de los hebreos 
fieles, el rey orgulloso necesitaba una lec-
ción que le marcara una profunda impre-
sión.
3. Contexto: El capítulo 4 de Daniel es, en 
realidad, un testimonio personal de con-
versión. Se trata de una carta del rey 
Nabucodonosor a todos los súbditos de su 
reino, en la que él, finalmente, reconoce el 
poder y la autoridad de Dios sobre los seres 
humanos. Es una declaración tan impresio-
nante como el libro de Anthony Flew.

I. RELATO DEL SUEÑO (VERS. 4-18)
1. Leer Daniel 4:4 al 18.
2. Árbol: El simbolismo del árbol está reple-
to de significados.
3. La expresión “en el medio de la tierra” 
(vers. 10) nos recuerda al árbol de la vida y 
al árbol del conocimiento de la ciencia del 
bien y del mal, que estaba “en el medio” del 
jardín del Edén (Gén. 2:9; 3:3). Esa compara-
ción reafirma el papel preponderante que 
el árbol del sueño debería desempeñar en 
el destino de la humanidad.
4. También se dice que la altura del árbol 
“llegaba hasta el cielo” (Dan. 4:11), una alu-
sión a la actitud orgullosa de los construc-
tores de la torre de Babel (Gén. 11:4).
5. El árbol domina sobre los animales del 

campo y las aves del cielo (Dan. 4:12), una 
expresión que también es utilizada en la in-
terpretación del sueño del capítulo 2, para 
referirse a Babilonia (Dan. 2:37, 38).
6. El decreto del santo: varios textos de la 
Biblia llaman a los ángeles “santos” (Job 5:1; 
15:15; Sal. 89:7). El árbol del sueño debía ser 
cortado y su tronco encadenado (Dan. 4:13-
15).

II. LA INTERPRETACIÓN DEL 
SUEÑO (VERS. 19-27)
1. Leer Daniel 4:20 al 23.
2. El árbol del sueño representa a 
Nabucodonosor y a su reino. En este caso, 
la altura del árbol era una indicación del or-
gullo de Nabucodonosor (vers. 10). El pro-
feta Ezequiel también emplea esa metáfo-
ra para referirse a un monarca. Él compara 
al Faraón con un árbol que ofrecía reposo a 
las aves del cielo y a los animales del cam-
po (Eze. 31:6). Él, además, menciona que el 
Faraón “elevó su estatura sobre todos los ár-
boles del campo” (Eze. 31:5).
3. Los siete tiempos son siete años (Dan. 
11:13). En la interpretación, Daniel omite la in-
formación que señala que Nabucodonosor 
tendría el corazón de hombre cambiado 
por el corazón de un animal (a la inversa de 
Daniel 7:4).
4. Leer Daniel 4:24 al 27.
5. Daniel intentó que el rey dejara de preo-
cuparse apenas por él mismo e hiciera jus-
ticia a los pobres del reino. Nabucodonosor 
debía desviar su mirada de sí mismo para 
mirar a Dios y al prójimo.

III. EL CUMPLIMIENTO DEL SUEÑO 
(VERS. 28-36)
1. Leer Daniel 4:30 al 33.
2. Al contemplar “la gran Babilonia”, el or-
gullo del rey se inflamó en su pecho al pun-
to de alcanzar el límite de la tolerancia divi-
na. Según un sacerdote babilónico llamado 
Berossus, Nabucodonosor había sido el 
principal constructor y arquitecto de la ciu-
dad.
3. La antigua Babilonia era una obra de ar-
te arquitectónica. La ciudad estaba sobre el 

río Eufrates y tenía murallas que llegaban a 
medir más de diez metros en algunos lu-
gares. Los palacios, los jardines colgantes 
y más de cincuenta templos le confieren a 
Babilonia, y con toda la razón, el título de 
una de las siete maravillas del mundo an-
tiguo.
4. Después de un año, la sentencia divina 
entró en vigor. Algunos intérpretes compa-
ran el estado de Nabucodonosor con el de 
una enfermedad llamada licantropía, un ti-
po de enfermedad en la que el individuo 
cree que se ha transformado en una bestia 
salvaje. Para la infelicidad del rey, la profecía 
se cumplió, y el gran árbol se transformó en 
una bestia salvaje.
5. Leer Daniel 4:34 al 37.
6. Al término de los siete años, 
Nabucodonosor reconoció que el Dios de 
Israel es el único digno de recibir adora-
ción, alabanza y gloria. El rey también reco-
noció que solo el Reino de Dios será eterno. 
Al realizar esta declaración, Nabucodonosor 
asumió la transitoriedad de su reino y la de 
su aparente grandeza.

CONCLUSIÓN
1. El libro de Daniel nos revela que Dios 
estaba trabajando en la vida del rey 
Nabucodonosor desde el principio. Él fue 
llevado a reconocer la omnipotencia del 
Señor al declarar que “no hay otro dios que 
pueda librar como este” (Dan. 3:29).
2. A veces, es necesario que pasemos por 
experiencias difíciles en la vida para que re-
conozcamos la mano de Dios.
3. Así como Dios transformó el corazón del 
orgulloso rey babilónico, él quiere transfor-
mar tu corazón (Eze. 36:26, 27). Por lo tanto, 
no endurezcas tu corazón (leer Sal. 95:6-8). 
Historias como la de Nabucodonosor y de 
Anthony Flew nos permiten concluir que 
siempre existe esperanza. Solo necesita-
mos mirar hacia arriba y reconocer nuestra 
pequeñez delante de Dios.

André Vasconcelos
Editor en la Casa Publicadora Brasileira.
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El anciano: 
sacerdote del hogar
La iglesia necesita entender que la familia del líder es tan frágil como las otras.

Es cierto que la mayoría de los anima-
les no acostumbra tener ningún ti-
po de fidelidad en relación con sus 

compañeros inmediatamente después 
de que termina el proceso de reproduc-
ción. Sin embargo, la naturaleza sorpren-
de con especies de animales que crean 
lazos que los acompañarán toda la vida. 
Los castores, por ejemplo, son animales 
monógamos, que solo dejan de ser fieles 
cuando su pareja muere. Cuando son pa-
dres, ambos colaboran para el manteni-
miento del nido, creando represas juntos 
y quedando unidos para la supervivencia 
de toda la familia.

Este es un tipo de vínculo familiar 
también necesario, especialmente para 
aquellos que ocupan posiciones de lide-
razgo en cualquier institución. Sin embar-
go, la situación es mucho más compleja 
cuando se trata de aquel que necesita 
conciliar las funciones de anciano como 
un copastor que tiene que ser, todo el 
tiempo, apaciguador, buen predicador, 
administrador eficiente, “psicólogo” ama-
ble, financista, maestro de obras, marido 
ejemplar y buen padre de familia, en una 
iglesia contemporánea que se seculariza 
cada día más.

Por todo esto, la familia de un anciano 
puede ser llevada a una vivencia disfun-
cional por tener que enfrentar el desa-
fío de conciliar las necesidades de amor 
y afectividad en el hogar con las necesi-
dades de la iglesia: administrar la iglesia, la 

predicación, los predicadores, los progra-
mas, las visitas a los enfermos, el pastoreo, 
el ministrar a la familias, las actividades 
misioneras; además de tener que estar, 
diariamente, a disposición de la congre-
gación y listo para solucionar los proble-
mas que cercan a la comunidad.

Su realización también como sacer-
dote de la familia constituye un impera-
tivo esencial para que se sienta inspirado 
y consiga armonizar tantas funciones ba-
jo su responsabilidad en la iglesia. Esto, sin 
hablar de su trabajo regular, en algún ne-
gocio o empresa, que también le deman-
da tiempo y le produce estrés. De esta 
manera, necesita contar con una esposa 
amorosa, comprensiva, y con hijos con-
sagrados y sumisos, capaces de entender 
que forman parte del privilegio del lide-
razgo y la ministración de la iglesia; para 
adorar junto con él, en espíritu y verdad, 
trabajando como un equipo en perfecta 
armonía.

Sin embargo, esto no es muy fácil 
cuando admitimos el hecho de que hay 
diversas variables inhibidoras de esas ac-
ciones ejemplares que son capaces de 
nublar la inspiración de cualquiera de no-
sotros y, a veces, hasta de todos los que 
componen la familia del anciano. Muchos 
miembros de la iglesia, de una forma o 
de otra, exigen cierto patrón modelo tan-
to de los hijos de los pastores como de 
los hijos de ancianos, como si tales fami-
lias tuvieran la obligación de vivir, en la 

práctica, todo lo que se enseña en la igle-
sia. Esos hermanos, más intransigentes, se 
olvidan de que las familias de este mun-
do, incluso las de los pastores y las de los 
ancianos, están sujetas a las fragilidades y 
las imperfecciones humanas.

Cuando inicié, como anciano, mis pri-
meras experiencias en el liderazgo de una 
iglesia, trabajé bastante, con mi esposa y 
mis hijos; la idea es que nuestro Dios tiene 
un nivel de exigencia mucho mayor que 
el de los miembros de la iglesia. Él requie-
re que hagamos todo de la mejor manera 
posible. De esta manera, mi esposa y mis 
hijos entendían que su preocupación pri-
maria debía ser satisfacer a Dios, incluso 
en medio a las imperfecciones de una fa-
milia que, aunque haya sido justificada en 
el bautismo, permanece en la difícil con-
vivencia con este mundo dominado por 
el pecado. Desde esa perspectiva, las exi-
gencias de la iglesia estarán siempre más 
acá que las exigencias de un Dios perfec-
to que espera lo mejor de nuestra parte.

En caso de que el matrimonio de un 
anciano y la relación con sus hijos estén 
funcionando bien, envueltos en una at-
mósfera de alegría, apoyo y ánimo mutuo 
y amor, su ministerio estará siempre sien-
do renovado y no faltará ánimo para pas-
torear su otro rebaño, el que necesita de 
un liderazgo firme e inspirador.  

Cuando su esposa cumple fielmente su 
deber en el hogar, restringiendo, corrigien-
do, amonestando, aconsejando, guiando, 
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y cuando los hijos honran a los padres, la 
familia entera estará habilitada para ser, de 
hecho, una referencia en la iglesia. Desde 
esa perspectiva, el estudioso Costa1 afirma 
que el obrero debe contar con la ayuda de 
su esposa, lo que es indispensable para su 
éxito. Amándolo y siendo fiel a su marido 
y a su ministerio pastoral, ella vuelve a en-
cender, todos los días, el ánimo del marido 
para que permanezca firme en las batallas 
del ancianato adventista.

De hecho, el compromiso de la familia 
es fundamental para el éxito del pastor (el 
anciano es un pastor local). Eso es lo que 
defiende Arrais:2 “Esposa e hijos deben 

entender que también fueron llamados 
por Dios para servir y, por esto, como fa-
milia, necesitan desarrollar una filosofía de 
trabajo en equipo”.

Sin embargo, sabemos que tales idea-
les no siempre serán alcanzados por esas 
familias singulares. Por eso, la Guía para 

ministros3 afirma que, aunque la expecta-
tiva de la iglesia tenga algún valor, es ne-
cesario reconocer el hecho de que todas 
las familias están sujetas a las fragilidades 
y las imperfecciones humanas, y que sola-
mente por la gracia de Dios y la elección 
de cada individuo su vida podrá armoni-
zarse con la voluntad divina.

Por otro lado, las exigencias también 
son altas para el anciano. Él también ne-
cesita amar e inspirar a su esposa, pues 
como sacerdote de la familia Dios siem-
pre le pedirá un poco más.

DECLARACIONES 
APOSTÓLICAS IMPORTANTES

El apóstol Pablo enfatiza el ideal de 
Dios para esos héroes que tanto se em-
peñan en ministrar a la iglesia de los úl-
timos días. Él hizo dos declaraciones 
fundamentales.

“Debe gobernar bien su casa y hacer 
que sus hijos le obedezcan con el debido 

FAMILIA
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Profesor en el Seminario 

Latinoamericano de Teología, 
FADBA.

respeto; porque el que no sabe gobernar 
su propia familia, ¿cómo podrá cuidar de 
la iglesia de Dios?” (1 Tim. 3:4, 5)

“El anciano debe ser intachable, espo-
so de una sola mujer; sus hijos deben ser 
creyentes, libres de sospecha de libertina-
je o de desobediencia” (Tito 1:6)

MacArthur, escritor evangélico,4 extra-
jo algunos aspectos importantes de esas 
declaraciones apostólicas:

El anciano debe ser marido de una 
sola esposa; esto es, totalmente fiel, no 
poner la mirada en otras mujeres ni apa-
sionarse por ellas. Debe demostrar el mis-
mo nivel de amor que Cristo revela por 

su novia, la iglesia, en su carácter firme e 
inamovible.

Debe ser líder de su familia, por lo que 
no puede delegar la responsabilidad fi-
nal de la dirección de su hogar, ni dejar de 
darle prioridad a este gobierno. De esta 
manera, no basta que simplemente lide-
re, sino que la calidad de su liderazgo en 
casa debe ser excelente.

Los hijos deben vivir en armonía en 
la casa del copastor de la iglesia, tenien-
do al padre como ejemplo e instructor. 
Eso no significa que los hijos de ancianos 
no tengan problemas; sin embargo, signi-
fica que el patrón general de comporta-
miento de ellos no debe ser un problema 
vergonzoso para la iglesia, una piedra de 
tropiezo para el ministerio de sus padres, 
ni un patrón contradictorio en relación 
con la fe cristiana.

Rainney5 alerta en el sentido de que 
la relación que un anciano tiene con su 
cónyuge y sus hijos es el mensaje más 
importante sobre la familia que su igle-
sia lo va a escuchar predicar. Mientras el 
líder de la iglesia y su esposa estén aten-
tos en relación con cumplir fielmente 
su deber en el hogar, restringiendo, co-
rrigiendo, amonestando, aconsejando, 
guiando uno al otro, estarán transformán-
dose en personas más hábiles y prepara-
dos para trabajar en la iglesia y, al mismo 
tiempo, multiplicando medios para cum-
plir la obra de Dios afuera del hogar. Los 
miembros de esa familia se transforman 
en miembros de la familia del cielo, y se-
rán una fuerza para el bien, ejerciendo in-
fluencia de vasto alcance.6

Todo eso no es más que lo que los pa-
trones bíblicos exigen. El adorador que 
ejerce la función del ancianato no debe 
olvidarse de que es también marido y pa-
dre; por lo que reposan sobre él mayores 
responsabilidades como líder de la iglesia 
y como cabeza de la familia. Tanto su ma-
trimonio como la educación de sus hijos 
sirven como ejemplo e inspiración para 
una congregación que constantemente 

lo observa y espera verlo como ejemplo, 
como una referencia de postura ética y 
espiritual, los cuales se encontrarán aba-
tidos por las innumerables caídas de pas-
tores y líderes incautos.

Finalmente, es necesario que tú, que-
rido anciano, comprendas que la familia 
del líder eclesiástico puede representar 
la mitad de tu ministerio. Si el obrero de 
Dios no puede contar con el apoyo de 
su familia, estará incompleto en el ejerci-
cio de sacerdote, y todo cuanto haga no 
tendrá éxito y será fatalmente deficiente 
en su obra.7 La familia de un anciano tie-
ne un valor incalculable. En caso de que 
él fracase en el hogar, irremediablemen-
te fracasará en el ministerio al frente de 
su iglesia.

“Por esta razón me arrodillo delante 
del Padre, de quien recibe nombre toda 
familia en el cielo y en la tierra. Le pido 
que, por medio del Espíritu y con el po-
der que procede de sus gloriosas rique-
zas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo 
de su ser, para que por fe Cristo habite en 
sus corazones. Y pido que, arraigados y 
cimentados en amor, puedan compren-
der, junto con todos los santos, cuán an-
cho y largo, alto y profundo es el amor 
de Cristo; en fin, que conozcan ese amor 
que sobrepasa nuestro conocimiento, 
para que sean llenos de la plenitud de 
Dios” (Efe. 3:14-19). 

Datos bibliográ�cos:
1 Costa, Jose W. B. Como ter um ministério bem sucedido. 
Río de Janeiro: Casa Publicadora das Assembleias de 
Deus, 1999.
2 Arrais, Jonas. Se busca un buen pastor. Buenos Aires: 
ACES, 2011.
3 Guía para ministros. 6ª ed. Buenos Aires: ACES, 2010.
4 MacArthur, John. El ministerio pastoral: Cómo pastorear 
bíblicamente. Nashville, TN: Grupo Nelson, 2009.
5 Rainney, Dennis. Ministério com famílias no século XXI. 8 
grandes ideias para pastores e líderes. San Pablo: Editora 
Vida, 2003.
6 White, Elena G. de. Obreros evangélicos. Buenos Aires: 
ACES, 2015.
7 Costa, Jose W. B. Op. cit.
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MAYORDOMÍA CRISTIANA

El primer engaño del enemigo lanzado 
contra nuestros primeros padres tuvo 
el propósito de distorsionar las pala-

bras de Dios. Adán y Eva no tenían dudas 
en relación con que comer del fruto del ár-
bol del conocimiento de la ciencia del bien 
y del mal los llevaría a la muerte. Pero la 
serpiente les dijo: “¡No es cierto, no van a 
morir!” (Gén. 3:4). A lo largo del tiempo, el 
enemigo del Cielo continúa usando la mis-
ma arma para engañar a los hijos de Dios.

Como adventistas del séptimo día, 
creemos en el ministerio profético dado 
por Dios a Elena de White. Lamentable-
mente, sus escritos han sufrido el mismo 
ataque por parte del enemigo. Interpreta-
ciones distorsionadas y fuera del contexto 
original, uso de citas aisladas con la inten-
ción de hacer que el texto afirme lo que 
la autora no intentó decir. Todo esto ocu-
rre para sustentar errores elaborados por 
mentes disidentes.

Recientemente, en Brasil, por ejem-
plo, una de las interpretaciones equivoca-
das de un texto de Elena de White volvió a 
aparecer en las discusiones teológicas. Di-
go que volvió porque ya había sido erró-
neamente utilizada en el pasado. Se trata 
de un texto muy utilizado por algunos mi-
nisterios independientes en sus esfuerzos 
para justificar la recepción de diezmos. 

Ellos intentan justificar que es lícito recibir 
“donaciones” de diezmos para sustentarse. 
Alegan que, en determinadas ocasiones, 
Elena de White utilizó sus diezmos para 
sostener el ministerio de algunos pastores 
necesitados que trabajaban en los Estados 
del sur de Estados Unidos y de otros pasto-
res que ya estaban jubilados.

Algunos hechos históricos nos ayudan 
a entender esta “aplicación especial” de los 
diezmos realizada por Elena de White, pe-
ro también nos dejan en claro a nosotros 
que el uso de esa práctica por algunos mi-
nisterios independientes es fruto de la dis-
torsión de algunos escritos de la hermana 
White.

En la época, la iglesia todavía no tenía 
ningún programa para la jubilación de los 
pastores. Posteriormente, eso quedó co-
nocido como “plan de sustento”. Tampo-
co existía una pensión gubernamental en 
Estados Unidos para los jubilados, llama-
da hoy Seguridad Social. El plan de jubila-
ciones de la Iglesia Adventista solamente 
surgiría seis años después de la acción de 
emergencia realizada por Elena de White 
con los diezmos. Y el plan de jubilaciones 
del Gobierno estadounidense surgió trein-
ta años después. Como no había una es-
tructura confesional o gubernamental de 
seguridad social, se presentó la necesidad 

urgente de atender a ministros que no re-
cibían lo suficiente como para sostener a 
su familia.

El 22 de enero de 1905, Elena de Whi-
te le escribió una carta a George F. Watson, 
presidente de la Asociación del Colora-
do, hablándole respecto del uso ocasional 
que ella realizó de los diezmos para aten-
der necesidades especiales de la iglesia. Es 
una breve carta, pero, a pesar de eso, al-
gunos ministerios independientes, cuan-
do la utilizan a favor de su lectura, omiten 

El uso del 
diezmo
Serios problemas ocurren en la iglesia local cuando 
declaraciones de Elena de White son distorsionadas.
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algunas partes importantes que aclaran la 
verdadera intención de la mensajera del 
Señor.

LA CARTA
Esta carta está disponible en su versión 

completa, en:
http://centrowhite.org.br/pesquisa/

artigos/ellen-g-white-e-o-dizimo/: 
Veamos algunas citas que ella presenta:
“Durante años me ha sido mostra-

do que mi diezmo debería ser enviado 

para ayudar a los ministros blancos y ne-
gros que estaban siendo tratados con ne-
gligencia, y no recibían lo suficiente y 
necesario para sostener a sus familias. Esa 
debería ser mi obra especial, y he hecho 
esto en innumerables casos. Nadie debe-
ría dar notoriedad al hecho de que en oca-
siones especiales el diezmo sea usado de 
esa manera”.

“He destinado mi diezmo para los ca-
sos más necesitados que son traídos a mi 
conocimiento. Fui instruida para hacer así; 

y como el diezmo no es retirado de la teso-
rería del Señor, no es un asunto que debe-
ría ser acompañado de comentarios, pues 
me obligaría a hacerlo conocido, lo que 
no deseo hacer porque no es lo mejor. No 
tengo interés en dar publicidad a esta obra 
que el Señor me indicó realizar”.

“Le envío esta explicación para que 
usted no cometa una equivocación. Las 
circunstancias alteran los casos. Yo no le 
aconsejaría a nadie realizar una práctica 
de recaudación del dinero del diezmo. Le 
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escribo considerando que esto lo ayudará 
a mantenerse quieto en lugar de provocar 
un choque y dar publicidad al asunto, para 
que muchos otros no sigan ese ejemplo” 
(Citado por Arthur L. White en Ellen Whi-
te: The Early Elmshaven Years, 1900-1905, pp. 
395, 396).

En esta carta, algunas cuestiones de-
ben ser consideradas:

Los ministros ayudados por Elena de 
White estaban relacionados oficialmente 
con la organización. Por este motivo, ella 
dice que los recursos no estaban siendo 
“retirados de la tesorería del Señor”. Todos 
los ministros ayudados estaban regular-
mente empleados por la Asociación Misio-
nera del Sur o eran pastores jubilados.

No hay ningún registro en relación 
con que Elena de White haya destinado, 
ni aconsejado a nadie destinar recursos 
del diezmo para alguna agencia “inde-
pendiente”, ni para alguna persona que 
estuviera por fuera de la organización de 
la iglesia.

Elena de White no tomó esa actitud 
en espíritu de rebeldía, ni de independen-
cia. Al contrario, ella tuvo el cuidado de avi-
sarle a la Asociación en la que los pastores 
trabajaban. Ese contacto era bastante y la 
situación ya quedaba resuelta. Solamente 
después de percibir que la necesidad no 
era atendida, ella daba el siguiente paso, 
para buscar la solución con asistencia de 
emergencia.

En la carta, seis veces ella deja claro 
que esa actitud no debería ser divulgada 
por “no ser el mejor” camino a seguir. Ese 
era su “servicio especial”, no el servicio es-
pecial de otros. “Ministerios independien-
tes que propagan esa carta teniendo en 
vista intereses personales, con la inten-
ción de justificar solicitudes y/o acep-
tar fondos del diezmo de miembros de 
nuestras iglesias están haciendo exac-
tamente lo que Elena de White le dijo al 
pastor Watson que no hiciera”.1

Ella cita en la carta que “las circunstan-
cias alteran los casos”. En otras palabras, si 
hoy no existen pastores oficialmente con-
tratados por la iglesia siendo tratados con 
negligencia en sus salarios, como estaba 
sucediendo en 1905, no hay necesidad pa-
ra que ministerios independientes pidan ni 
utilicen los diezmos.

Ella dejó en claro que esa era una obra 
“que el Señor [le] indicó realizar”. El propio 
Dios, y no un ministerio independiente, ha-
bía instruido y le había mostrado a ella que 
en aquel momento esa iniciativa necesita-
ba ser tomada.

Esos diezmos fueron utilizados pa-
ra el mantenimiento de los ministros y no 
para gastos operativos de instituciones, 
publicaciones de literatura, ministerios in-
dependientes, etc.

Ella misma enfatizó: “Yo no le aconseja-
ría a quien quiera que sea que tome el acto 
de recolectar el dinero del diezmo como 
una práctica”.

Siendo así, personas que usan esas ci-
tas para buscar recursos provenientes del 
diezmo deben hacerse las siguientes pre-
guntas: ¿Hay pastores hoy, relacionados 
oficialmente con la iglesia, que están sien-
do tratados con negligencia en sus sala-
rios y gastos de mantenimiento personal? 
¿Dios me ha orientado a actuar de esa ma-
nera en el uso de sus diezmos?

CONCLUSIÓN
Diezmos y ofrendas son “señal de 

vuestra lealtad y sumisión”2 a Dios. Por 
eso, no debemos hacer lo que nosotros 
queramos con los recursos que le perte-
necen al Señor. En la Biblia y en los escri-
tos del Espíritu de Profecía encontramos 
orientaciones claras sobre el uso y la apli-
cación correcta de estos recursos. Co-
mo adoradores, no debemos establecer 
nuestros propios criterios sobre el uso o 
la dirección de esos recursos, pues hay un 
claro “Así dice el Señor” respecto de este 

tema. Como pueblo de Dios, debemos 
seguirlo.

Elena de White escribió: “Dios desea 
que sus mayordomos sigan con exactitud 
las disposiciones divinas. No deben desvir-
tuar los planes de Dios efectuando alguna 
obra de caridad, haciendo una donación o 
dando una ofrenda cuando ellos, los agen-
tes humanos, lo vean conveniente. Es un 
procedimiento muy pobre intentar mejo-
rar los planes de Dios. [...] Dios pide que to-
dos respeten sus disposiciones. Ha dado a 
conocer su plan, y todos los que colaboran 
con él deben promover ese plan en lugar 
de atreverse a tratar de mejorarlo. [...] Se me 
ha dado un mensaje muy claro y definido 
para nuestro pueblo. Se me ha pedido que 
les diga que están cometiendo un error al 
aplicar el diezmo a diversos objetivos que, 
aunque son buenos en sí mismos, no son 
los objetivos a los cuales el Señor ha dicho 
que debe dedicarse el diezmo. Quienes de-
dican el diezmo a esos fines se están apar-
tando de las disposiciones de Dios. El Señor 
juzgará esas cosas”.3 

Que el Señor nos ayude a comprender 
el asunto y siempre ser fieles en los diezmos 
y las ofrendas, en clara concordancia con las 
orientaciones presentadas a su pueblo.

Nota: Es importante resaltar la diferen-
cia entre “ministerios independientes” (que 
han solicitado diezmos, han criticado a la 
iglesia y han sostenido puntos doctrina-
les erróneos) de los “ministerios de apoyo”, 
que han contribuido de manera extraor-
dinaria con la predicación del evangelio y 
son mantenidos por donaciones que no 
son procedentes del diezmo. 

Referencias:
1 Roger W. Coon, O Dízimo, p. 18.
2 Elena de White. Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 197.
3 Ibíd., pp. 199, 200.
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¡NOVEDAD!
¡Socorro! Me están siguiendo
Clinton A. Valley

Eres un líder. Quizá lo buscaste, quizá te es natural; pero ahora que te diste cuenta 
de que hay personas que te siguen, que buscan tu liderazgo. ¿Qué hacer? “¡Socorro! 
¡Necesito ayuda!” Este libro es el manual que buscabas, con capítulos sobre metas, 
eficacia, excelencia, seguidores, valores, conflictos, y mucho más; 
todo desde la base más confiable: Jesucristo.todo desde la base más confiable: Jesucristo.
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MINISTERIO

Liderazgo espiritual 
compartido

El importante papel que la esposa del anciano desempeña en la iglesia local.

Al leer este título, tal vez tú tengas 
sentimientos de alegría, ansie-
dad o, quizá, deseo de completar 

la frase: “Soy esposa de anciano… y ¿qué 
cambia?” o “¿qué hago?”

La elección de alguien para que sea lí-
der en la iglesia es algo serio en función 
del llamado y del compromiso con las atri-
buciones del cargo. Mira, por ejemplo, las 
orientaciones bíblicas en relación con los 
elegidos como ancianos: “A los ancianos 
que están entre ustedes, yo, que soy ancia-
no como ellos, testigo de los sufrimientos 
de Cristo y partícipe con ellos de la gloria 
que se ha de revelar, les ruego esto: cuiden 
como pastores el rebaño de Dios que está 
a su cargo, no por obligación ni por ambi-
ción de dinero, sino con afán de servir, co-
mo Dios quiere” (1 Ped. 5:1, 2). Un anciano, 
por lo tanto, recibe de Dios la responsabi-
lidad de ser un líder espiritual que cuida 
de las necesidades de las ovejas, instruye 
y amonesta al pueblo. Pero ¿y su esposa? 
¿Algo cambia en su vida por cuenta de la 
elección del marido? ¿Tendría ella también 
responsabilidades o simplemente no tie-
ne parte en esa obra?

ASPECTO TRIPLE
En la iglesia local, donde el anciano 

actúa como líder, hay una parte que debe 
ser desempeñada por su esposa. Quiero 
destacar tres aspectos importantes que 
deben componer la visión de una espo-
sa de anciano:

Aceptar la nominación del esposo como 

una invitación de Dios también extensiva 

para ella. En un mundo en el que gran 
parte de los proyectos se realiza en socie-
dades estratégicas, la realidad de la iglesia 
no es diferente. En el plan divino, el matri-
monio es algo que debe ser compartido 
entre dos personas que se aman, andan 
en la misma dirección y actúan en cola-
boración mutua.

Entender que es más importante ser 

que hacer. Cuando este punto es entendi-
do y vivido, la misión entra naturalmente 
en el corazón y no por la imposición de 
una función. Cuando hacemos sin prime-
ro ser, perdemos la verdadera motivación 
para el servicio, dejamos de ser coheren-
tes y corremos el riesgo de pecar contra 
Dios. Cuando nos preocupamos por ser 
antes que hacer, somos transformados y 
moldeados mientras influimos y actua-
mos por la gracia y el poder de Dios.

Creer que la comunicación es crucial. 
Tener un corazón dirigido por el Espíritu 
Santo es fruto del estudio diario de la Bi-
blia, de la oración y de la dedicación a la 
obra del Señor. Es el resultado de darle a 
Dios el primer lugar y el centro de nues-
tra vida. 

Siempre he afirmado que la esposa 
de un líder lidera con él. Esté involucrada 
o no, presente o ausente, su liderazgo es 
percibido y deja marcas.

CONSEJOS PARA MOTIVAR E 
INFLUIR EN SU MARIDO

 ❖ Interceder. El poder de la oración nece-
sita ser sentido primero en la vida del 
líder para que sea real en la iglesia. Por 

lo tanto, suplícale a Dios, pidiéndole 
que tu marido sea un hombre según 
el corazón del Señor, lleno del Espíri-
tu Santo, bondadoso, sabio, amoroso 
y fuerte para enfrentar las tentaciones 
del enemigo.
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 ❖ Invertir en la relación. Los tiempos actua-
les están marcados por muchos divor-
cios y la infidelidad conyugal aumenta 
cada vez más. Con la facilidad de la co-
municación por las redes sociales, la in-
timidad y la conexión emocional en el 
matrimonio están disminuyendo de 
una manera alarmante. Entonces, pla-
nifica, con más frecuencia, algo espe-
cial solamente para los dos. Y en ese 
objetivo, no te desanimes, aunque el 
amor y el romanticismo, en algunos 
momentos, estén en baja.

 ❖ Conocer las atribuciones de la función. 
Conversa con tu marido respecto de 
este asunto e intenta leer materiales re-
lacionados con las atribuciones de un 

anciano de iglesia. Muchos malenten-
didos y discusiones podrían ser evita-
dos si hubiera más comprensión en 
relación con este tema.

 ❖ Escuchar y aconsejar. Un consejero es-
cucha más de lo que habla, y cuando 
dice algo sabe qué debe decir porque 
aprendió a escuchar. El diálogo en el 
matrimonio fluye cuando los cónyu-
ges saben escuchar, hablar, y confían 
uno en el otro. Cuidado: hay una gran 
pérdida para la pareja y para la iglesia 
cuando alguno de los dos no sabe el 
significado de la palabra sigilo.

 ❖ Acompañar. Cuida de cada ovejita 
del rebaño. Esto es de gran valor. Un 
buen secreto en estos momentos es 

escuchar, interceder y contribuir cuan-
do te sientas segura. Después, conti-
núa orando por las personas visitadas, 
intentando, de alguna manera, aten-
der sus necesidades.

CONSEJOS PARA INFLUIR EN LA 
IGLESIA

 ❖ Conocer los ministerios. Tú puedes lide-
rar o participar de un único ministerio 
de la iglesia, pero eso no te excluye de 
la posibilidad (y responsabilidad) de 
conocer el trabajo de los otros varios 
ministerios, para poder aconsejar, dar 
sugerencias o, incluso, ayudar.

 ❖ Descubrir tu don. Tu compromiso 
no debe suceder porque tú eres la 

MINISTERIO
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Denise Lopes

Directora del Ministerio de la 
Mujer de la Unión Sur Brasileña.

esposa de un anciano, sino porque 
Dios te concedió dones espirituales 
para que sean usados en favor del 
crecimiento de la iglesia.

 ❖ Estar dispuesta a auxiliar a los nuevos 

líderes. Tener disposición a ayudar y 
orientar a los nuevos líderes, especial-
mente, utilizando palabras de ánimo 
y valorización por lo que ellos están 
realizando en favor de la iglesia. Ora 
con ellos y por ellos. Tú puedes ofre-
cer materiales sugerentes y consejos 
extraídos de nuestros libros y revistas.

 ❖ Intentar estar enterada de los programas 

y los proyectos de la iglesia. Hoy se ha-
bla mucho de actualización, pues eso 
favorece el crecimiento de cada indi-
viduo y el de la comunidad a la que 
pertenece. Entonces, pregunto: ¿Co-
noces el cronograma de actividades 
de la iglesia? ¿Conoces las acciones 
propuestas por tu Asociación, Unión, 
División e iglesia mundial?

 ❖ Ofrecer ayuda en las ceremonias espe-

ciales. Puede ser más fácil ayudar en 
una Santa Cena, pero también en las 
más difíciles, como una ceremonia 
fúnebre. Puedes acompañar a tu es-
poso y ayudarlo a consolar a los en-
lutados o quizá cuidar de los niños 
presentes en la ceremonia o atender 
alguna necesidad específica.

 ❖ Motivar a los líderes desanimados. 
Desgraciadamente, la falta de com-
promiso se ha transformado en un 
agravante en nuestras congregacio-
nes. A raíz de esto, muchas áreas que-
dan deficitarias en la iglesia. Si tienes 
conocimiento y desprendimiento, 
¿qué te cuesta dar una “manito”? Una 
de las mejores maneras de ayudar no 
es asumir el control, sino convencer a 
las personas de que participen y en-
tiendan que están participando de la 
misión que Jesús nos confió.

 ❖ Hacer discípulos. No hagas nada so-
la. El discipulado es práctica, no teo-
ría. Puedes tener la receta de la torta, 

pero solo aprendes haciéndola. Acep-
ta el consejo del maestro y busca 
siempre tener a tu lado a la esposa de 
otro anciano con menos experiencia 
e inicia un proceso de discipulado.

RELACIÓN CON LA FAMILIA 
MINISTERIAL

Tal vez esta sea un área casi descon-
siderada, pero puedo asegurar que es de 
extrema importancia. Es fundamental 
que mantengas una buena relación con 
la familia pastoral. Recuerda que la fami-
lia del pastor está compuesta por per-
sonas con los mismos problemas que 
existen en cualquier familia de la igle-
sia. Por lo tanto, aproxímate a ellos. Inví-
talos a tu casa. Participa de las reuniones 
que la esposa del pastor organiza. No 
puedo dejar de mencionar que la ora-
ción es uno de los grandes regalos que 
se le pueden dar a la familia ministerial. 
En muchos momentos, mi corazón fue 
acariciado y fortalecido cuando escuché: 
“Estoy orando por ustedes”.

Quiero dejar aquí una sugerencia 
muy especial: Sabes que los pastores 
se mudan con mucha frecuencia, y las 
mudanzas son siempre traumáticas, es-
tresantes y tocan las fibras emocionales 
más profundas de todos. Entonces, ¿por 
qué no organizar con tus amigos, espo-
sas de ancianos, la recepción y también 
la de despedida de la familia pastoral? 
Eso es más que extender la mano y de-
cir palabras bonitas; es abrazar de mane-
ra diferente.

SUGERENCIAS IMPORTANTES 
 ❖ Antes de que la familia pastoral lle-
gue, intenta descubrir la edad de los 
hijos del pastor y preséntales niños o 
adolescentes de la misma edad, co-
mo para que tengan nuevos amigos. 
Las mudanzas causan mucho sufri-
miento en los hijos.

 ❖ ¿Qué tal organizar una agenda para 
ofrecerle el almuerzo o la merienda, 

distribuyendo cada comida entre las 
familias de la iglesia, hasta que la mu-
danza esté acomodada en el nuevo 
hogar?

 ❖ Comparte información básica, tal co-
mo: supermercados, hospitales, mé-
dicos, farmacias, talleres, prestadores 
de servicios y otros. En mi experiencia, 
fueron muy útiles porque en la mayo-
ría de las veces que mis hijos se enfer-
maron o el auto se rompió, mi esposo 
no estaba en casa.

 ❖ Organiza una lista con los nombres 
y los teléfonos de las esposas de los 
ancianos y de los líderes de la iglesia. 
Se dice que la esposa del pastor es la 
primera dama de la iglesia; entonces, 
¿quiénes serían las esposas de los an-
cianos? Sin lugar a dudas, sus damas 
de compañía. ¿Qué tal fortalecer esa 
amistad y crecer juntas para la honra 
de Dios y bendición de la iglesia?
Amiga, ten la plena certeza de que 

cuando estés dispuesta a servir a Dios 
siendo la compañera que tu marido ne-
cesita y reconociendo que tu vida no 
pasa desapercibida por los miembros,  
sentirás el deseo de ser una bendición, 
y tú lo serás. En cada situación, confía en 
la dirección divina. Yo sé que tienes li-
mitaciones, como yo, y en muchos mo-
mentos podrás cuestionar al Señor por 
haberte colocado en el lugar en el que 
estás. Pero, debes saber que Dios no se 
equivoca. Él sabe lo que podemos hacer 
por el poder de su gracia. Entonces, en-
trégate a él. No tengas miedo de los de-
safíos y los privilegios del liderazgo. Ten 
la alegría de poder decir: “Yo soy esposa 
de anciano”.  

MINISTERIO
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NOTA DE TAPA

Pequeños evangelistas
La importancia de la participación de nuestros niños y adolescentes en los 
proyectos evangelizadores de la iglesia.

Las fases de la infancia y de la adoles-
cencia son los momentos en que el 
corazón está más accesible para el 

aprendizaje. Hablando de Jesús, Elena de 
White escribió: “Jesús pasó toda su niñez 
en una pequeña aldea montañesa. Como 
era el Hijo de Dios, podría haber vivido en 
cualquier parte de la Tierra. [...] Siempre 
mostraba un espíritu dulce y sin egoísmo 
[...]. Se mostraba atento y bondadoso con 

los ancianos y con los pobres, y manifes-
taba consideración también hacia los ani-
males. Cuidaba tiernamente al pajarito 
herido y todo ser viviente era más feliz 
cuando él estaba cerca (La única esperan-

za, pp. 26, 27). “Aun los niñitos se sentían 
atraídos hacia él. Les gustaba subir a sus 
rodillas y contemplar su rostro pensativo, 
que irradiaba benignidad y amor” (El ca-

mino a Cristo, p. 11).

En esas fases de la vida es muy impor-
tante estudiar asuntos o temas espirituales 
que generen amor, empatía y solidaridad. 
Elena de White escribió: “Es necesario edu-
car pacientemente a los niños y a los jóve-
nes para que reconozcan que Dios quiere 
que sean misioneros, que no deben ser 
egoístas, mezquinos e hipócritas, sino am-
plios en las ideas y en la solidaridad. Si to-
dos trabajaran en amor, manifestando 

© Daniel de Oliveira / CPB
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cortesía cristiana, serían ganadores de per-
sonas y presentarían al Maestro preciosos 
presentes” (El corazón de la iglesia, p. 30). 
“[En el cielo] el amor y la simpatía que Dios 
mismo ha implantado en el alma encon-
trarán su expresión más genuina y más 
dulce” (Los rescatados, p. 326).

EL EVANGELISMO Y LAS 
NUEVAS GENERACIONES

Nuestro énfasis con las nuevas ge-
neraciones de la iglesia es para que sean 
despertadas al estudio de la Biblia, que 
tengan el deseo de estar un día en el cielo 
y también llevar a sus amigos con ellos a 
tomar decisiones del lado de Cristo. Sien-
do así, completamos un material de Evan-

gelismo de Semana Santa, no solo para 
alimentarlos, sino también para ejercitar-
los en la misión confiada a cada cristiano.

El programa de Evangelismo de Sema-

na Santa de este año tiene como tema 
central “Amor escrito con sangre”. Se trata 
de un tema fascinante que reflexiona so-
bre el plan de redención. Está compuesto 
por ocho temas que revive la primera edi-
ción del Evangelismo de Semana Santa de 
América del Sur, cincuenta años atrás. Por 
medio de él, nuestros niños y adolescen-
tes tendrán la oportunidad de vivenciar 
algunas de las hermosas historias de la Bi-
blia que hablan del amor de Dios. Arthur S. 
Maxwell escribió: “Todo el glorioso plan de 
la redención es sin duda resumido en es-
tas tres palabras simples [...]: Dios es amor” 
(Las bellas historias de la Biblia, t. 10, p. 164).

Usando una línea del tiempo, hare-
mos un paseo por las historias sagradas 
desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Con 
actividades interactivas y estudio de la Bi-
blia, los niños y los adolescentes podrán 
comprender que la sangre de Jesús derra-
mada en la Cruz fue el más precioso sím-
bolo del amor, grabado en nuestra vida y 
registrado en la historia del mundo. Ese 
amor inigualable nos creó, asumió nues-
tro castigo, nos defiende, nos perdona y 
nos restaura dándonos vida. 

Asuntos doctrinales como el Santua-
rio, el Juicio, por ejemplo, serán abordados 
por medio de algunas dinámicas y de un 
lenguaje accesible para que todos pue-
dan comprenderlos. Pasearemos por las 
hermosas historias relacionadas con el re-
greso de Jesús y con el cielo. Con ellas, los 
niños podrán aprender más sobre la Nue-
va Tierra y sobre Jesús, el Rey del Universo.

PARTICIPACIÓN ESPECIAL
Queremos incentivar la participación 

activa de los niños y de los adolescen-
tes en este proyecto de evangelización 
en todos los momentos: en la recepción, 
en la alabanza, en la oración, en las esce-
nificaciones bíblicas, en los momentos de 
reflexión y en las actividades manuales 
(menores) o en las dinámicas (mayores). 
También serán motivados a compartir lo 
que aprendieron.

Para este año, tendremos por prime-
ra vez un manual digital de Semana San-
ta para adolescentes, con la finalidad de 
llevarlos a tener una aproximación ma-
yor con Jesús. Ese manual tendrá conteni-
do y formato compatibles con el lenguaje 
de ellos. La metodología utilizada será de 
carácter interactivo, con momentos de 
integración, conexión (Biblia), investiga-
ción (Google it), etc. La conclusión se dará 
en grupo con un incentivo especial para 
compartir (Share it) lo que fue estudiado.

Nuestro deseo es que en esta sema-
na de evangelización nuestros niños y 
nuestros adolescentes comprendan que 
la sangre de Jesús, derramada en la Cruz 
del Calvario, presenta dos verdades sim-
ples, pero al mismo tiempo profundas: 
(1) El pecado es algo maligno y debe ser 

rechazado. (2) El amor de Dios es sublime 
e incomparable, y debe ser experimenta-
do. Deseamos que nuestros niños y nues-
tros adolescentes sientan el infinito amor 
del Padre descrito en las palabras de Elena 
de White, cuando dijo: “Cristo fue el me-
dio por el cual el Padre pudo derramar su 
amor infinito sobre un mundo caído” (El 

camino a Cristo, p. 13).
Creemos que esos momentos de re-

flexión sobre este tema serán valiosos. 
Además de reflexionar a través de las di-
námicas y las actividades, ellos serán lle-
vados a testificar a los amigos sobre el 
infinito amor de Dios.

CONCLUSIÓN
Por último, Elena de White escribió: 

“Sería bueno que dedicásemos una hora 
de meditación cada día para repasar la vi-
da de Cristo, desde el pesebre hasta el Cal-
vario. Debemos considerarla punto por 
punto, y dejar que la imaginación capte ví-
vidamente cada escena, especialmente las 
finales de su vida terrenal. Al contemplar 
así sus enseñanzas y sus sufrimientos, y el 
sacrificio infinito que hizo para la salvación 
de la familia humana, podemos fortalecer 
nuestra fe, vivificar nuestro amor e imbuir-
nos más profundamente del espíritu que 
sostuvo a nuestro Salvador” (Testimonios 

para la iglesia, t. 4, p. 367).
Diariamente, nuestros niños y nues-

ros adolescentes necesitan tener esa re-
flexión. Esto causará un fuerte impacto 
en la vida espiritual de cada uno de ellos. 
De esta manera, el amor, la empatía y la 
solidaridad ocuparán un lugar especial en 
su vida como cristianos y como misione-
ros.  
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.Erleni Martins Nemes

Autora del material de la Semana 
Santa infantil 2020. Ella mantiene 

un canal de YouTube “Una historia, 
una idea”.Fo
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Glaucia Clara Korkischko

Directora del Ministerio de los 
Niños y los Adolescentes en la 

División Sudamericana.
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Texto extraído y adaptado del libro El 
Deseado de todas las gentes, pp. 704, 705.

Elena G. White (1827-1915)

Mensajera del Señor.

NOTA DE TAPA

El Calvario
Manifestación de la justicia y la misericordia de Dios.

El inmaculado Hijo de Dios pendía de 
la cruz: su carne estaba lacerada por 
los azotes; aquellas manos que tan-

tas veces se habían extendido para ben-
decir estaban clavadas en el madero; 
aquellos pies tan incansables en los mi-
nisterios de amor estaban también clava-
dos a la cruz; esa cabeza real estaba herida 
por la corona de espinas; aquellos labios 
temblorosos formulaban clamores de do-
lor. Y todo lo que sufrió: las gotas de san-
gre que cayeron de su cabeza, sus manos 
y sus pies, la agonía que torturó su cuer-
po y la inefable angustia que llenó su al-
ma al ocultarse el rostro de su Padre, habla 
a cada hijo de la humanidad y declara: Por 
ti consiente el Hijo de Dios en llevar esta 
carga de culpabilidad; por ti saquea el do-
minio de la muerte y abre las puertas del 
Paraíso. El que calmó las airadas ondas y 
anduvo sobre la cresta espumosa de las 
olas, el que hizo temblar a los demonios y 
huir a la enfermedad, el que abrió los ojos 
de los ciegos y devolvió la vida a los muer-
tos, se ofrece como sacrificio en la Cruz, y 
esto por amor a ti. Él, el Expiador del peca-
do, soporta la ira de la justicia divina y por 
causa de ti se hizo pecado.

En silencio, los espectadores miraron 
el fin de la terrible escena. El Sol resplan-
decía; pero la Cruz estaba todavía rodeada 
de tinieblas. Los sacerdotes y los prínci-
pes miraban hacia Jerusalén; y he aquí, la 
nube densa se había asentado sobre la 
ciudad y las llanuras de Judea. El Sol de jus-
ticia, la Luz del mundo, retiraba sus rayos 

de Jerusalén, la que una vez fuera la ciu-
dad favorecida. Los fieros rayos de la ira de 
Dios iban dirigidos contra la ciudad con-
denada. [...]

Nunca había presenciado la Tierra una 
escena tal. La multitud permanecía parali-
zada, y con aliento en suspenso miraba al 
Salvador. Otra vez descendieron tinieblas 
sobre la tierra y se oyó un ronco rumor, co-
mo de un fuerte trueno. Se produjo un 
violento terremoto que hizo caer a la gen-
te en racimos. Siguió la más frenética con-
fusión y consternación. En las montañas 
circundantes se partieron rocas que ba-
jaron con fragor a las llanuras. Se abrieron 
sepulcros y los muertos fueron arrojados 
de sus tumbas. La Creación parecía es-
tremecerse hasta los átomos. Príncipes, 
soldados, verdugos y pueblo yacían pos-
trados en el suelo.

Cuando los labios de Cristo exhalaron 
el fuerte clamor: “Consumado es” (Juan 
19:30), los sacerdotes estaban oficiando en 
el Templo. Era la hora del sacrificio vesper-
tino. Habían traído, para matarlo, al corde-
ro que representaba a Cristo. Ataviado con 
sus vestiduras significativas y hermosas, el 
sacerdote estaba con el cuchillo levanta-
do, como Abraham a punto de matar a su 
hijo. Con intenso interés, el pueblo esta-
ba mirando. Pero la tierra tembló y se agi-
tó; porque el Señor mismo se acercaba. 
Con un ruido desgarrador, el velo interior 
del Templo fue rasgado de arriba abajo 
por una mano invisible, que dejó expues-
to a la mirada de la multitud un lugar que 

fuera una vez llenado por la presencia de 
Dios. En este lugar, había morado la sheki-

nah. Allí Dios había manifestado su gloria 
sobre el Propiciatorio. Nadie sino el sumo 
sacerdote había alzado jamás el velo que 
separaba este departamento del resto del 
Templo. Allí entraba una vez al año para 
hacer expiación por los pecados del pue-
blo. Pero, he aquí, este velo se había des-
garrado en dos. Ya no era más sagrado el 
Lugar Santísimo del Santuario terrenal.

Todo era terror y confusión. El sacer-
dote estaba por matar la víctima; pero el 
cuchillo cayó de su mano enervada, y el 
cordero escapó. El símbolo había encontra-
do en la muerte del Hijo de Dios la realidad 
que prefiguraba. El gran sacrificio había si-
do hecho. Estaba abierto el camino que 
llevaba al Santísimo. Había sido prepara-
do para todos un camino nuevo y viviente. 
Ya no necesitaría la humanidad pecamino-
sa y entristecida esperar la salida del sumo 
sacerdote. Desde entonces, el Salvador iba 
a oficiar como Sacerdote y Abogado en el 
cielo de los cielos. Era como si una voz vi-
va hubiese dicho a los adoradores: Ahora 
terminan todos los sacrificios y las ofrendas 
por el pecado. El Hijo de Dios ha venido 
conforme a su Palabra: “Heme aquí (en la 
cabecera del libro está escrito de mí) para 
que haga, oh Dios, tu voluntad” (Heb. 10:7). 
“Por su propia sangre [él entra] una sola vez 
en el santuario, habiendo obtenido eterna 
redención” (Heb. 9:12). 
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¡Conoce 
esta valiosa 
herramienta de 
evangelización!
En ella, encontrarás videos de 
diversas categorías para todas 
las edades.

Podrás transformar tus 
reuniones de grupo de 
estudio de la Biblia en 
reuniones especiales con 
videos que presentan 
el evangelio de manera 
didáctica y divertida.

Cada semana, seleccionamos 
nuevos contenidos que 
podrás compartir con 
tus amigos o tus colegas 
de trabajo y estudio, 
dondequiera que estés.
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2DO TRIMESTRE

Pídelos a tu 
coordinador de 
Publicaciones.

¿Podemos adelantar 
la Segunda Venida?
Marcos Blanco

La Iglesia Adventista siempre ha enfatizado la 
Segunda Venida. Sin embargo, a más de 150 años 
de haber proclamado la inminente venida de Jesús, 
este evento todavía no se ha concretado, y esta 
“espera” ha suscitado varios interrogantes entre 
los adventistas: ¿Hay una “demora”? ¿Podemos 
adelantar la Segunda Venida? Este libro expone 
brevemente las posiciones en conflicto, para luego 
analizar lo que la Biblia y los escritos de Elena de 
White dicen acerca de esta tensión.

De las lágrimas al 
gozo
Mike Tucker

Mike Tucker habla desde el corazón y comparte 
sus luchas a través del dolor del duelo luego de 
la muerte de quien fuera su esposa por más de 
cuarenta años, Gayle Anne Whitacre Tucker. Por 
años, Mike había dictado clases de recuperación 
del duelo. Ahora, se encontró poniendo a prueba 
todo lo que había enseñado. Al compartir su 
historia, Mike también presenta investigaciones 
y material que le fue útil y confiable en el 
proceso de recuperación.




